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EL ÚLTIMO ESFUERZO.

Resuelta la crisis en el sentido que conocen 
nuestros lectores, ayer se presentó en el Senado 
el ministerio, y ayer también se dió ya la batalla
entre el doctrinarismo y la democracia, entre la 
reacción y la libertad.

El Sr. Cervera, senador republicano, dirigió al 
presidente del Consejo de ministros la pregunta 
do ordenanza, relativa á los motivos que habían 
ocasionado la crisis, y á la política que se propo- 
ma seguir el ministerio. Inmediatamente el señor 
Euiz Zorrilla se levantó á esponer el programa 
del Gabinete, y en un elocuente discurso hizo la 
historia de lo ocurrido en el seno del anterior mi­
nisterio, historia y sucesos que ya conocen nues­
tros lectores, y de que en el estracto de la sesión 
nos ocupamos al tomar las palabras del presidente 
del Consejo, esponiendo también el fin que se pro­
pone realizar el partido radical, y que no es otro 
que el de probar á los enemigos de ambos princi­
pios que el órden y la libertad pueden coexistir 
perfectamente, y que lo que en España ha muerto 
á los dos ha sido siempre la presión de los parti­
dos absolutistas y la vacilación do los partidos 
medios.

Pero cuando todos esperábamos que aquí torrni- 
nana la sesión de aquella Cámara, un senador, 
revolucionario cuando se iniciaba lince" cuatro 
años la conveniencia de estas reformas, diputado 
constituyente, y empleado que fue, y en un alto 
puesto después del alzamiento nacional, pide la 
palabra, la obtiene, y bajo pretesto de dirigir una 
pregunta al Gobierno, toma esa actitud melodra­
mática de que echan mano á falta de razones 
nuestros políticos utilitarios, y levantando las 
manos en alto, pone en blanco los ojos, la pasión 
en sus palabras y el grito en el cielo, y dirige así 
un ataque al Gobierno; un llamamiento al país, y 
una protesta al Senado contra la significación, las 
tendencias y los principios del Gobierno radical. 
¿Qué vais á hacer, pregunta, las Antillas se per­
derán, la integridad nacional peligra, y vosotros, 
españoles, venís con vuestra política á consumar 
la ruina de la nación, q u é  v a is  á  h a c e r ?

Y como esto se ha oido ya tantas veces, y tan­
tas veces se ha demostrado también la pequenez 
de miras que esas palabras envuelven, elSr. Sua- 
rez lucían, que es el senador á quien nos referi­
mos, llama en su auxilio á los políticos de cafó, á 
los corrillos de maldicientes, á los calumniadores 
de oficio, y dice, apoyado en esta base y en estos 
centros: •la opinión pública os condena ya, y yo 
tengo una nota que os compromete. »

¡Ah, el Sr. Suarez lucían tiene una nota! Oigá­
mosle, que el Sr. Suarez Inclan estará en voz.

Pero el señor presidente le llamó al órden, y 
como su afirmación encerraba una sospecha ma­
ligna, y aunque su señoría salvara las intencio­
nes, encerraba, repetimos, una grosera reticencia; 
el ministerio rogó al Senado que permitiera con­
tinuar al senador alfonsino, y el Senado y el pre­
sidente le conceden cuanta latitud quiera emplear 
en su discurso, y habla, y habla, y declama y 
llora, y se amilana y se confunde, y en su asiento 
hay un papel; pero la nota no sale; el papel no se 
lee; la acusación queda en proyecto. Palabras em­
plea en contra del ministerio, ataques dirige á 
todo y á todos; lamentos se escapan de sus labios, 
y al ün rendido, febril, y agotado su ingenio, se 
sienta, sin que la nota pareciera, y sin que sus pa­
labras salieran á luz; pero no sin declarar que 
viene á disputar el territorio español palmo á pal­
mo al Gobierno.

Afirmación de efecto, argumento de relumbrón, 
que en el fondo no significa otra cosa que disputar 
la estension del látigo que hiere las espaldas de 
una raza humana, como oportunamente lo argüía 
el Sr. Martos.

El Sr. Ruiz Zorrilla se levantó á contestarle, y 
¿qué habia de contestar á los cargos que sobre la 
nota en cuestión, y las influencias estranjeras en 
nuestra política liabia aducido el Sr. Suarez In- 
clan, si la nota no pareció, y las pruebas solo es­
taban en la mente del senador alfonsino? Pero no 
importa; como una sospecha mancha mas que un 
ataque fundado , el presidente del Consejo , con 
toda la energía de su carácter, con toda la fuerza 
de sus convicciones, y con toda la honradez y hu­
manidad de sus propósitos, protesta de aquellas 
palabras, recuérdalo •De La reina de España de­
pende’, pone de relieve las cúbalas de los Gabi­
netes estranjeros contratando bodas, en tiempo 
de la dinastía borbónica, y apostrofa al Sr. Suarez 
Inclan por su conducta en la sesión de hoy, entre 
los espontáneos aplausos de la Cámara.

Se levanta también á contestarle el Sr Martos, 
y otra vez lo decimos, ¿qué habria de contestar á 
aquellas afirmaciones sin razón, á aquellos ata­
ques sin fundamento?

Protesta del mismo modo contra las palabras 
del Sr. Suarez Inclan, y niega, con la autoridad 
que le da su intervención en las relaciones es­
tranjeras como ministro de Estado que ha sido 
varias veces, todo lo que pudiera creerse injurio­
so para el Gobierno del país, haciendo á éste juez 
de sus razones, y de la malignidad de las sospe­
chas de que el ex-director de Propiedades se na- 
bia hecho eco. Inspirado en los principios á que la 
política del Gobierno obedece, declara que nada 
de lo que se discute tiene relación con la isla de 
Cuba.

En vista de estas esplicaciones y de las mues­
tras de aprobación de la Cámara, el Sr. Suarez 
Inclan rectifica, acentuando mas sus reticencias, 
y anuncia una interpelación. Entonces elSr. Ruiz 
Zorrilla se levantó a decir que el Gobierno quería 
contestarla en el acto, y aquí de la ansiedad, y 
aquí del deseo de escuchar la nota que todos es­
perábamos, y aquí también el nuevo chasco que 
nos proporcionó el Sr. Inclan, insistiendo sobre 
sus afirmaciones anteriores, y resultando que la 
nota consta en un libro verde de los Estados-Uni­
dos, y que dice, por boca del embajador de aque­
lla potencia en España, que el partido radical y 
los hombres que en el Gobierno le representan, 
ahora, y  le representaron en tiempo del regente 
del reino, eran y son reformistas, v que por ese 
camino se llega al fin deseado.

Esa era la nota, cuya copia ni siquiera leyó su 
señoría; esa era la gran nota que habrá de salir 
del pecho de un conservador, y esa nota la esplicó 
el Sr. Martos perfectamente, y  esa nota significa, 
como dijo el señor ministro de Estado, que estan­
do los Estados-Unidos interesados en la no eman­
cipación de Cuba, como lo está y lo estaba cuando 
esa nota vino al mundo el Gobierno español, y 
estando también las dos naciones interesadas en 
que termino la insurrección, v convencidas de que 
solo por los procedimientos de la libertad termi­
nará, esa nota, repetia el Sr. Martos. no significa 
otra cosa que la perfecta conformidad de miras de 
dos naciones en una cuestión que á las dos inte­
resa; á la una en su bienestar, á la otra en su 
honra.

Hé aquí, pues, lo que era la nota, y qué impor­
tancia tiene, si es verdad que existe su inscrip­
ción en el libro verde; en ese libro, en el que den­
tro de poco sé apuntará la existencia del partido 
moderado.

Pero debemos preguntar: ¿Qué significa esa opo­
sición prematura á fas medidas del Gobierno, qué 
ese afan de aparecer como tutores del país cuando 
este es ya mayor de edad, y elige sus represen­
tantes por derecho propio? ¿A que vienen esos te­
mores del Sr. Suarez Inclan?

¡Ah! Es que todavía en España no se ha practi­
cado desde que tenemos sistema representativo, 
un programa político; es que han sido estériles 
todas las revoluciones; es que los mistificadores 
del programa do Manzanares, pretenden hoy mis­
tificar también la revolución de Setiembre, ÿ como 
ahora es cuando esta empieza y se traducen en 
hechos sus principios, y es la ocasión de oponer 
ideas á ideas, y programa á programa, ahora es 
también cuando, no encontrando subterfugios, se 
invoca el patriotismo contra una provincia espa­
ñola, y se quiere retardar el cumplimiento del 
derecho y de la justicia, sometiéndolos eternos 
principios de la moral á un interés de partido, ó 
áotro interés mas odioso y menos lógico. Pero no 
importa; la justicia y el derecho están á nuestro 
lado; ha empezado là discusión, y demostrar de­
bemos que no son un sueño irrealizable nuestros 
principios.

-------------*■------------
LOS PARTIDOS AGONIZANTES.

A juzgar por las lecciones que la historia nos 
ofrece, nada hay en verdad mas sombrío, mas te­
nebroso, mas profundamente estraviado, que los 
partidos en su último trance, y cuando están, 
corno suele decirse, en su agonfa. Habiendo per­
dido toda conciencia moral, exaltados por su des­
pecho, irritados contra el destino inexorable, que 
los condena á muerte sin remedio, ¿cómo estrañar 
que tanteen todos los recursos y se valgan de to­
dos los procedimientos, desde los mas inicuos hasta 
los mas miserables? Tal vez, si en nuestros dias 
no logran hacer una Saint-Bartelemy con sus ad­
versarios. es solo porque ya los tiempos no lo per­
miten, y porque el sentido moral del siglo XIX, 
aun dada la posibilidad momentánea, rechazaría 
en absoluto semejantes barbaries.

Sin embargo, por lo que el pasado nos enseña, 
pudiera decirse que, si tales crímenes no se come­
ten en nuestros dias, no es por falta de cólera y 
de intención aviesa, sino por carencia de medios 
y de instrumentos adecuados al caso.

El Senado romano, compuesto en su gran ma­
yoría de conservadores, ante los cuales los que 
noy conocemos no pasan de apéndices, aborrecía 
de'muerte á César, porque creia ver en su figura 
la personificación potente de la revolución social 
y política que había comenzado á devorar los mo­
nopolios tenaces de aquellos patricios egoístas. 
Por una aberración y por una ceguera muy pro­
pia de todas las causas derrotadas, figuróseles que 
asesinando al hombro que en aquel momento la 
representaba, impedirían el movimiento iniciado, 
sin contar con que este era ya el hecho consuma­
do ó inapelable que no tenia réplica posible. Y 
así sucedió efectivamente. César cayó á los pies 
do la estatua de Pompeyo; pero sus asesinos tu ­
vieron que huir de Roma mas que á paso, y com­
prendieron entonces, tardíamente, que al matar á 
César habían acabado de perderse, porque al fin 
éste, con sus hábiles transacciones, los iba soste­
niendo, y en algún modo los protegía y ampa­
raba.

Por mas que han corrido los tiempos, la natu­
raleza humana, permanente y eterna sobre los si­
glos, es, y continúa siendo lamisma.aun en medio 
de su variedad de accidentes, escenarios y perso­
najes. Las sociedades y los individuos que se van 
sucediendo, son idénticos en sus pasiones y en sus 
estravíos y presentan en el fondo los mismos ca­
ractères y la rqisma fisonomía inmoral y utilita­
ria en sus vicios heredados.

Los partidos en decadencia, al verse sorprendi­
dos in fraganti delito de insuficiencia, denuncia­
dos, como ya vacíos, como va inútiles, como .ya 
carentes dé misión, de destino, do ideas y de inte­
reses vivos y legítimos, se han exaltado, con la 
misma cólera, con el mismo despecho, con idénti­
co furor en todos los tiempos, en todos los siglos, 
en todas las edades. Pompeyo, Ligario, Cicerón, 
Hortensio, representantes de aquella oligarquía 
aristocrática especuladora y materialista, se pa­
recen moral, psicológica y políticamente á todos 
los conservadores que mas tarde han heredado 
sus pasiones y sus tendencias, abstracción hecha 
de tiempos y'jugares. Como grupo político, aque­
llos querían conservar lo que sus ulteriores re­
presentantes han queride siempre embalsamar, es 
decir, sobreponer el privilegio de unos pocos al 
derecho común: y si la tradición conservadora ha­
bia sabido deshacerse de Graco y de los adepto, 
de Mario, y del que tantos Marios encerrabas 
¿por qué no' habían de seguir sus continuadores 
conducta semejante? ¿No parece, según estos da­
tos esperimentales. deducirse que los conservado 
res han de seguir siendo en el fondo lo que siem­
pre fueron?

Pero viniendo á nuestra época de 1820 á 1823, 
el absojutismo vencido, desacreditado y sin moral 
prestigio, pero conservador también de viejos fa­
natismos que le reportaban lucro, nos ofrece otro 
ejemplo semejante; y también apeló á todos los 
procedimientos, y no reparó en ningún atentado 
por criminal que'fuese, para combatir á los libe-

rales hasta la cuarta y quinta generación, según 
predicaba en su famosa sociedad del Angel Ester- 
minader. Tenia como los carlistas, hoy sus here­
deros, ejércitos de la fé en Cataluña, 'y  agentes 
secretos con la Santa Alianza, y demagogos pa­
gados tn la Fontana y  en Lorencini. para des- 
acreditir á la revolución y acusarla de perturba­
dora y anárquica.

¿Será, pues, posible que á pesar de los tiempos 
y de los progresos realizados, los partidos conser­
vadores, en su decadencia, no hayan cambiado de 
temperamento? ¿presentará acaso la agonía de los 
doctrinarios modernos caractéres idénticos, y re­
vestirá parecidos enojos, parecidas cóleras.- des­
pechos t atontados? ¿No lo hacen sospechar, en 
cierto modo, los síntomas que presentan algunos 
hechos de los que en estos últimos años venimos 
contemplando?

Salvos los accidentes de tiempo, de lugar y de 
condiciones individuales, cualquiera diria que el 
asesinato de Prim habia tenido su Bruto inspira­
dor; salvos los accidentes de tiempo, de lugar y 
de condiciones individuales, á nadie estrañaria 
que alguna escoria de partidos que fueron, medi­
tara el crimen de la calle del Arenal, y nadie en­
cuentra inverosímil atribuir origen semejante á 
los frecuentes motines y sublevaciones constan­
tes y desperfectos comunes que diariamente nos 
llegan de varias provincias de España.

¿Es esa la condición fatal de todos los partidos 
agonizantes? ¿Es que su desesperación no puede 
inspirarles otra cosa que odios, rebeldías, intem­
perancias y hasta delitos? Problema es este de filo­
sofía de la historia, que no nos atrevemos á resol­
ver; necesítase para darle solución un conocimiento 
psicológico tan profundo de los partidos y de los 
nombres, y una penetración tan honda del poderío 
que ejercen en los ánimos descarriados los intere­
ses que acaban y los privilegios que se van y las 
influencias que se estinguen para no volver mas á 
manos de los partidos agonizantes, que solo así se­
ria racionalmente posible esplicar este problema 
tenebroso que nos ofrece la historia, y que la espe- 
riencia diaria nos está poniendo á cada paso sobre 
el tapete. Misterios son estos cuyo tenebroso con­
tenido no hacemos mas que esponer á la conside­
ración de los lectores para que lo mediten y 
lo reflexionen con propio criterio y esclusive 
exámen.

La insurrección de Cataluña y las pequeñas 
perturciones diarias que la distancia agranda y 
que la malicia se encarga de abultar, ¿no parecen 
elementos alentados por algún designio libertici­
da y servidos y acrecentados por alguna mira 
política de bastardo origen y de agonizante des­
pee lio?

La unión constituyo la fuerza; este vulgar y re­
petido adagio, ha sido el lema que ante el peligro 
común han levantado los conservadores de opues­
tos y diferentes matices: pero ni la unión es posi­
ble, cuando dentro de ella so oponen tan diversos 
elementos, ni la fuerza resulta allí donde la razón 
falta y no existe la justicia. En el órden físico, la 
suma de fuerzas constituyen una fuerza mayor; 
en el órden moral no es posible llegar á este' re­
sultado, porque ni los principios se añaden, ni las 
ideas se suman. Hé aquí el error de los conserva­
dores: pensar llevar al terreno de la política una 
teoría dinámica.

En el órden moral, la verdadera fuerza está 
única y esclusivamente allí donde la razón impe­
ra. Querer llevar á la política otra influencia, es 
confundir el órden moral con el órden físico, es, 
en fin. querer gobernar como todos los gobiernos 
conservadores han intentado, supeditando siem­
pre la única y verdadera fuerza, la fuerza moral 
sólidamente fundada en la razón, vigorosamente 
sostenida por la opinión pública, por esa fuerza 
violenta y absurda, que no es, sino la coerción 
y la autocracia, ó lo que es igual, el derecho de 
la fuerza.

Los conservadores fuera del poder, no olvidan 
la política que dentro del poder han ejercido. El 
derecho de la fuerza: hé aquí el misterio de todo 
su maquiavelismo. Pero el derecho de la fuerza 
es también el error encubierto, es el engaño hábil­
mente preparado, es la infundada y bien urdida 
calumnia, es, en fin, la acción violenta do las ar­
mas, la presión manifiesta, el tumulto comprado.

Los conservadores fuera del poder, no olvidaron 
ninguno de estos hábiles recursos, La oposición 
debía hacerse en todos estos sentidos, y los conser­
vadores hay que confesar que parael'logro de sus 
fines han prodigado hasta el último de sus medios. 
Tratábase de hacer enmudecer á una acusación 
justísima, y de ocultar una malversación mani­
fiesta; surgieron errores encubiertos y  engaños 
hábilmente preparados. Tratábase de aniquilar á 
un partido enemigo, cuyo delito consiste en con­
tar con el apoyo de la popularidad, y contra él se 
levantaron calumnias y sp dispusieron tumultos.

Una nueva cuestión política apareció en el hori­
zonte; las reformas de Ultramar: en esta cuestión, 
los conservadores tenían á la par dos intereses; 
de un lado la oposición, haciendo de este asunto 
arma contra el gobierno; de otro, su egoísmo 
amenazado por unas reformas que han ae ter­
minar con el indigno comercio que ha enriquecido 
y sigue enriqueciendo á no pocos de ellos. La 
cuestión no ya solamente política, era personal, 
se relacionaba con el fuero interno do la gaveta 
doméstica. Ante la inminencia de los hechos, de­
bía ser desplegada la última heroicidad en los re­
cursos que se opusieron.

El sistema de la fuerza volvió á ser ensayado, 
apareciendo otra vez bajo la forma del error y la 
calumnia. El error intencionado con que se tra­
taba sorprender al país, haciéndole creer que la 
cuestión de conveniencia particular, era una cues­
tión patriótica; la calumnia mas vil y vergonzo­
sa, levantada contra los que, al llevar á cabo es­
tas reformas, obedecían al mas alto, al mas gran­
de, al mas desinteresado de los principios, al de la 
humanidad, en su mas amplia y elevada esfera.

De aquí surgió la llamada" Liga nacional, de 
aquí se originan también las intencionadas apre­
ciaciones que, acerca de la cuestión de las refor­
mas. se permiten hacer últimamente los conser­
vadores, atribuyéndolas una inspiración estranje­
ra y diplomática.

En la sesión de anoche del Senado, pronunció 
un notable discurso el ministro de Ultramar, se­
ñor Mosquera, contestando á la interpelación he­
cha por el Sr. Suarez Inclan. El Sr. Mosquera 
manifestó con elocuente palabra, que en las apre­
ciaciones que el Sr. Suarez se habia permitido ha­
cer sobre la cuestión de Ultramar, demostraba no 
poco desconocimiento del asunto; que acerca de lo 
asegurado por él mismo sobre que los liberales del 
año 12 fueron los importadores en España de la 
serie de turbulencias, revoluciones y motines que 
desde entonces acá se han sucedido en Cuba, de­
biera de advertir que en ’806 ya se verificaban.

Demostró por último el Sr. Mosquera, que no 
era la autonomía lo que intentaba llevar á las co­
lonias, sino únicamente la elección de municipios 
por censo restrictivo, fundado en la facultad de 
saber leer y escribir.

Con la esposicion de estas razones, la interpela­
ción del Sr. Suarez Inclan quedó completamente 
desecha y profundamaruente demostrada, cuando 
menos su incompetencia en el asunto, y su desco­
nocimiento é ignorancia en la cuestión que trata­
ba combatir.

La recepción hecha á los nuevos ministros en 
el Congreso de los diputados, ha sido una verdade­
ra ovación; al dirigirse á ocupar sus puestos des­
pués de saludar al presidente, fueron acompaña­
dos de un nutrido aplauso que partió de todos los 
lados de la Cámara; aplausos que se repitieron 
frecuentemente durante el discurso del Sr. Ruiz 
Zorrilla, y que demuestran el espíritu radical de 
la mayoría y Indecisión de dar á la política esta 
dirección sin vacilaciones de ninguna especie.

La Epoca califica de poca aprensión nuestra 
insistencia en juzgar maliciosa su omisión del es- 
tracto de la sesión en que se apoyó el voto de 
confianza al Gobierno, y la noticia que daba de 
su edición de la tarde anterior, sin correctivo 
que la desvirtuara; estamos en nuestro derecho 
juzgando, como lo hicimos, ese acto de La Epoca, 
como lo estamos también que solo una absoluta 
falta de aprensión puede haber inspirado el suelto 
en qne ayer se ocupa de este asunto.

-----------------------
■ La crisis, pues, ha debido ser una farsa; el se­

ñor Gasset es la víctima de ella, porque el mis­
terio que envuelvo su caida, misterio que solo 
puede referirse á un asunto político ó quizás á una 
habilidad de amigos, le deja mal parado, y el país 
ha presenciado un cambio de ministros sin espli- 
carse la causa.

Así cumplen los hombres del poder las prescrip­
ciones constitucionales. ■

Así escribe un diario sagastino.
Si para los asuntos mas triviales de la vida se 

necesita buen sentido , parece que no se debería 
estar desprovisto de él para escribir sobre los 
árduos negocios del Estado.

¿Qué causa mas importante puede pedirse para 
un cambio en el personal del Gobierno que una 
diferencia de opimon en cuestiones tan considera­
bles como las reformas de Ultramar, que envuel­
ven y entrañan soluciones tan trascendentales 
para el porvenir como la de la abolición de la es­
clavitud? ¿Y’ no es ya público y notorio que los 
ministros dimisionarios diferian de sus compañe­
ros de Gabinete en cuanto á la manera de llevar­
la á cabo? ¿Y cómo se dice, faltando á la exacti­
tud de los hechos, que la crisis se lia hecho en el 
misterio, cuando ha sido natural consecuencia 
de un discurso pronunciado on el Congreso, ante 
los representantes del país, por el presidente del 
Consejo de ministros? .

Es sorprendente que, hombres que temerían sin 
duda desacreditarse si lanzaran tales enormidades 
en un círculo de amigos, los publiquen sin reparo 
en las columnas de un periódico, cuando el casti­
go puede ser el descrédito ante el país.
~ Cuando los que así escriben puedan ofrecer 
ejemplos de crisis en su partido, nacidas de agi­
tarse dentro de él cuestiones tan magnas como lo 
es en la marcha de la humanidad la abolición de 
la esclavitud, entonces podrá atreverse á tener y 
manifestar una opinión en estas materias. Pero 
cuando alguna de sus crisis haya procedido de 
trasferencias ilegales y de espedientes políticos, 
entonces la propia dignidad debe aconsejarles el 
sistema de ver, oir y arrepentirse en silencio.

Dice un diario sagastino:
• Según El Imparcial, la mayor parto de los re­

publicanos intransigentes están dispuestos á so­
meterse á la política del directorio: el directorio 
á su vez está dispuesto á apoyar resueltamente al 
Gobierno. ¿Puede saberse á qué precio ha compra­
do el directorio la sumisión de los intransigentes, 
y qué concesión, qué promesa, qué palabra ha 
necno ó ha dado el Gobierno para que el directo­
rio á su vez le apoye?»

¡Qué! ¿El directorio tiene también á su disposi­
ción un presupuesto ó una caja de Ultramar sus­
ceptible de trasíerencias?

---------- ♦  —
Un periódico conservador de la revolución ase­

gura que el movimiento general que se observa en 
el país es contrario á toda reforma en las Antillas.

Y tiene razón: el país no lo componen en mucha 
ni en poca parte los diputados y senadores que en 
imponente mayoría, que casi unánimemente apo­
yan al Gobierno en esa cuestión, sino los caballe­
ros particulares que se reúnen en los círculo* de 
la llamada -liga nacional. ■

Habiéndose reunido la junta directiva de la lla­
mada -Liga nacional•. para tratar principalmen­
te del manifiesto que ha pensado dirigir af país, y 
cuya redacción se ha encargado al Si*. Ayala. in­
dicó este hombre político que, en su opinión, no 
debería publicarse hasta que se conociera el pen­
samiento del Gobierno, y especialmente del nuevo 
ministro de Ultramar, Sr. Mosquera. El Sr. Ayala 
rogó á la junta que hasta entonces se le dispen­
sara de leer su manifiesto.

Todo esto era de buen sentido, y correspondía 
perfectamente á la formalidad y al tacto que pue­
den concederse al Sr. Avala, desde que se resistió 
á aceptar la cartera de Ultramar en el último mi-
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nisterio conservador. Bien se hubiera de aplaudir 
al Sr. Mosquera bajo el punto de vista conserva­
dor de la revolución, ó bien se le hubiera de cen­
surar, lo primero de todo era esperar a conocer 
su pensamiento. , , . .

Pero La Iberia, que no gusta por lo visto ins­
pirarse en los buenos modelos, ni literarios ni po­
líticos, no tuvo ayer inconveniente en declarar 
por anticipado que consideraba falsos los rumores 
de que el Gobierno declararía en la sesión de la 
tarde que estaba resuelto á seguir la senda em­
prendida para resolver todas las cuestiones como 
hasta aquí, tanto en la Península como en las An­
tillas.

En efecto; el presidente del Consejo declaró en 
el Senado que el Gobierno presentaría muy pron­
to á las Cortes el proyecto de ley de abolición de 
la esclavitud en Puerto-Rico, y él Sr. Mosquera, 
contestando al Sr. Suarez Inclan, dijo lo bastante 
para que se entendiese que su eutrada en el mi­
nisterio representaba lo que no podía menos de 
representar, á saber: una significación personal 
contraria á la de los ministros dimisionarios que 
deseaban el aplazamiento de la abolición, ó la 
abolición gradual.

Solo con esperar algunas horas, solo con imitar 
la prudente reserva del Sr. Avala, el periódico 
sagastino se hubiera evitado el descrédito de de­
clarar falsos los rumores cuya certeza debía tan 
pronto acreditarse. Bien es verdad que esto hu­
biera sido pedir acierto á aquel diario que cuenta 
los errores y tropiezos por el número de sus 
letras.

La sección de Ciencias morales y políticas del 
Ateneo continúa debatiendo sóbrela comparación 
entre la democracia antigua y la moderna. El jue­
ves 12 habló el Sr. Pelayo Cuesta, combatiendo 
vigorosamente las doctrinas democráticas.

Anteayer fué muy animada la sesión. El señor 
Tubino defendió á fa democracia de los ataques 
del Sr. Cuesta, en un discurso tan notable por la 
elevación y profundidad de la doctrina, como por 
la belleza de la forma. El Sr. Pidal espuso los 
principios de la escuela católica con gran brillan­
tez, suscitándose después un acalorado debate en 
tre este señor, el Sr. Tubino y el Sr. Perez Her 
nandez. Por último, el Sr. Revilla usó de la pala 
lira para alusiones, haciendo declaraciones termi 
nantes y esplícitas acerca de su actitud política 
que haliia sido objeto de muchos y variados co 
mentarios.

Estos debates prometen ostar muy animados, \ 
continuarán después de las fiestas.

(C órtís.
C O N G R E S O .

PRESIDENCIA DEL SEÑOR RIVERO.

Estrado de la sesión celebrada el viernes 20 
de Diciembre de 1872.

Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada.

El Congreso quedó enterado de los decretos ad­
mitiendo la dimisión ál>. Servando Ruiz Gómez y 
á D. Eduardo Gasset de los ministerios de Hacien­
da y Ultramar, y nombrando ministro de Hacien­
da á 1). José de Echegaray, de Ultramar á D. To­
más María Mosquera! y de Fomento á 1). Manuel 
Becerra.

Se anunció que §e dejaría sobre la mesa el es­
pediente relativo á las salinas de Loja, reclamado 
por el Sr. Morayta, y que remitía el señor minis­
tro de Hacienda.

Quedó enterado el Congreso de que el Sr. Alva­
res Bugallal no podía asistir á la sesión por hallar­
se enfermo.

Pasó á la comisión correspondiente una esposi- 
cion de los procuradores de Villaviciosa, en la 
provincia de Oviedo, contra la proposición relati­
va á la libre defensa enjuicio, asi como otras 
cuatro, presentadas por el Sr. Gutierres Gamero, 
de los procuradores de Valencia, de Cambados, 
de Avilés y de Mérida, en el mismo sentido.

El Sr. R om ero  G irón: He pedido la palabra 
para presentar una esposieion del Círculo de la 
Union mercantil de Madrid, haciendo observacio­
nes sobre la falsificación de los billetes del Banco 
de España y la ineficacia de los medios de perse­
guir este delito. Llamo la atención de la comisión 
de peticiones, para que cuando dé dictámen acer­
ca de este asunto procure hacerlo con toda la 
energía que el caso requiere.

El Sr. O lave: Habiendo estado enfermo estos 
dias, no he podido unir mi firma á la del Sr. Co­
ronel y Ortiz en su voto particular sobre las ac­
tas de Jerez de la Frontera, y ruego á la mesa y 
al Congreso que moralmente consideren mi firma 
al lado de la de dicho señor.

El Sr. P re s id e n te : Su señoría puede poner su 
firma cuando guste en el voto del Sr. Coronel y 
Ortiz.

El Sr. O lave: Creí que había pasado el tiempo 
hábil para esto; pero si no es asi la pondré.

Se dió cuenta de una proposición del Sr. Cisa 
sobre unificación y arreglo definitivo de toda la 
deuda del Estado, y en su apoyo dijo

El Sr. Cisa: Todos sabéis lo que importan los 
intereses de la deuda, y que no hay en el dia mi­
nistro de Hacienda posible. El objeto de mi pro­
posición es salvar el porvenir de los acreedores, y 
de una ruina inminente á la Hacienda española, 
unificando su deuda y dando nuevas láminas que 
devengarán el 5 por 100 anual. Esta unificación 
traerá un beneficio para el Estado de 900 millones, 
de los cuales destinando 500 para amortizar la 
deuda, dentro de diez y ocho años no existirá ésta 
en España. Para quedos señores diputados se per­
suadan de la exactitud de lo que digo, voy á exa­
minar artículo por artículo.

Dice el primero:
■ Toda la deuda del Estado, áescepcion de la con­

vertida en láminas intrasferibles, será unificada 
por medio de una conversión que se efectuará des­
de luego que esté aprobada la ley de presu­
puestos.-

Todos sabéis lo3 muchos créditos que existen 
pendientes de liquidación, y que por este proyec­
to deben ser llamados á liquidar en un breve 
plazo.

El art. 2." dispone lo siguiente:
-A los tipos que en efectivo consten en la coti 

zacion oficial del dia en que se pague la deuda, 
sea de la clase que fuere, se entregarán á sus te­
nedores nuevas láminas al portador, que las ha­
brá de 25. 50. 100, 250, 500, 1.000. 2.000 V 5.000 
pesetas efectivas; y si en la liquidación hubiese 
algún sobrante á favor del tenedor, se entregará 
por el Gobierno en metálico. ■

Esta es cuestión de alguna trascendencia, por­
que se trata de dar láminas nuevas por el valor 
que en sí tienen, no por el nominal.

Por el art. 3.” se establece que -las nuevas lá­
minas devengarán el 5 por 100 anual, y estarán 
sujetas á la amortización por suerte en un plazo 
que no pase de veinte años, y durante dicho tiem­
po los intereses no sufrirán ninguna clase de des­cuento. -

¿Qué pueden esperar mas los tenedores de esta

deuda que una renta asegurada y una amortiza­
ción también segura? La renta es de 5 por 100 y 
libre de todo descuento, según el art. 4."

• El Congreso nombrará una junta liquidadora 
de la deuda, compuesta del actual señoi presi­
dente, seis diputados de la mayoría, cuatro de la 
minoría republicana y dos de la conservadora, 
los cuales, dentro de un plazo de seis meses, á 
contar desde la fecha de su instalación, deberán 
haber liquidado toda la deuda deí Estado nterior 
y esterior, ó que estén hoy pendientes de liquida­
ción y no estén todavía clasificadas. •

Aquí, señores, están representadas tedas las 
fracciones en que por desgracia se halla iividida 
la nación, y procediéndose como en este artículo 
se propone, todas las fraccciones contraerían el 
compromiso de asegurar el porvenir de esta clase 
de acreedores.

El art. 5.° dice que las nuevas láminas deberán 
ser firmadas por el señor presidente del Consejo 
de ministros, por el señor ministro ae Hacienda, 
señor presidente do las Cortes y señor secretario 
de la comisión.

Creo que estamos en un sistema democrático, 
que representamos la voluntad del país, y que so­
mos los únicos que podemos legalizar la deuda.

Dice el art. 6.°:
• Por todos los medios de publicidad posibles se

avisará á todos los que tengan créditos contra el 
Estado, á que los presenten dentro del término de 
cinco meses, conminándoles con la pena de cadu­
cidad á los que en el espresado plazo no los hubie­
sen presentado. • .)

Con la rapidez que hoy tienen las comunicacio­
nes y lo fácil de la publicidad, creo que se fija 
aquí el tiempo suficiente para resolver todas las 
reclamaciones.

Hecha la liquidación, dice el art. 7.°, se formará 
un estado general de todo lo que la nación adeuda, 
que se liará insertar en todos los periódicos ofi­
ciales.

No creo que haya español que no tenga derecho 
y hasta obligación de saber lo que debemos, y á 
esto so encamina el art. 7.“

En el 8.° se dispone que después de la publica­
ción de dicho estado quedará absolutamente pro­
hibida la emmision de todo otro papel de crédito, 
á no ser el giro de letras á corto plazo.

En esto se funda el porvenir de España; en pri­
var á los ministros de acudir mas al crédito, evi­
tando de este modo la bancarota. Es necesario po­
ner una cortapisa á los ministros y que no haya 
mas deuda flotante que las letras á corto plazo.

Dice el art. 9.
• De los bienes que aun faltan por vender, el im­

porte que de ellos resulte sobrante de otras obli­
gaciones, se destinará esclusivamente á la amor­
tización de las nuevas láminas de deuda este­
rior. •

Tenemos por la ley de desamortización una por­
ción de bienes que faltan por vender, y éstos de­
ben ser vendidos y destinados á la amortización 
de las nuevas láminas.

Por último, en el art. 10 se previene que en los 
presupuestos sucesivos se consignará, á mas de la 
suma á que asciendan los intereses, 500 millones 
de reales para atender anualmente á la amor­
tización de la deuda emitida.

Ya he dicho que destinando á ese objeto estos 
500 millones por espacio de diez y ocho años, se 
conseguirá liquidar con todos los acreedores.

Suplico, pues, á la Cámara se sirva aceptar mi 
proposición, sin perjuicio de hacer luego en ella 
las enmiendas que se consideren mas oportunas. •

Procediéndose á votar, fué desechada la propo­
sición.

El mismo Sr. C isa apoyó otra para que se de­
clarasen libres en los dominios de España los jue­
gos de envite y azar. (Risas.)

El orador los comparó con el juego de Bolsa y 
el de lotería, y dijo que, tanto aquellos como es­
tos, eran un negocio, y no otra cosa.

La proposición fué desechada.
Dióse lectura do otra pidiendo la abolición de la 

esclavitud y unificación de legislación en Ultra­
mar. El Sr. Cisa y Cisa la defendió, retirándola 
después.

So entró en la orden dia, aprobándose varios 
dictámenes de la comisión de actas.

Se leyó el dictámen de la de Jerez de la Fron­
tera.

EISr. O lave apoyó un voto particular en contra.
Contestó el Sr. G u a rd ia , individuo de la comi­

sión.
El Sr. C oronel y  O rtiz : Prometo á los señores 

diputados ser muy breve, y empiezo diciendo que 
es para mi muy enojoso tener que combatir el de­
recho de una persona tan apreciable como el se­
ñor Misa.

Es verdad que el partido republicano no luchó 
en Jerez en estas últimas elecciones; es verdad 
que no tuvo ningún candidato enfrente del señor 
Misa; pero también es verdad que no figuraba en 
el censo sino un escaso número de electores. En 
la comisión se dijo que en las primeras elecciones 
que se verificaron después de la revolución,toma­
ron parte muchos electores que no tenían voto, y 
que por consecuencia de esto se reformó el censo 
y quedaron escluidos de él; pero si esto es verdad, 
esos electores que quedaron escluidos del censo 
del distrito de Jerez debían figurar en los distri­
tos circunvecinos. Nada de esto aparece. Tam­
bién en Cádiz se eliminaron de las listas muchos 
electores indebidamente, y el Gobierno suspendió 
las elecciones.

¿Por qué no se ha hecho lo mismo en Jerez, en 
donde existían iguales causas? Esta es la razón 
que nos ha obligado á separarnos de la opinión de 
la mayoría, y á formular voto particular.

Yo llamo la atención de la Cámara á fin de que 
escite el celo de quien corresponda para subsanar 
los defectos que pueda tener el censo de Jerez, y 
le suplico además que medite mucho el voto que 
va á dar, antes de inferir una herida al sufragio 
universal, como se la inferiría si apareciera ele­
gido un diputado por medio de un censo en el 
cual se han hecho muchas esclusiones de electo­
res, sin cuyas circunstancias tal vez hubiera va­
riado el resultado de la elección. El estado de la 
Cámara, y otras razones que los señores diputa­
dos comprenderán, me obligan á ser breve, y por 
tanto me siento, suplicando á los señores diputa­
dos se sirvan aprobar el voto particular.

Terció en el debate el Sr. M oreno R o d ríg u ez , 
combatiendo la legalidad del acta, y fué contesta­
do por el Sr. Olave.

El Sr. G u ard ia : Al contestar á algunas alusio­
nes, voy á empezar rectificando un error en que 
ha incurrido el Sr. Moreno Rodríguez. El número 
de electores que aparecen en el censo de Jerez, 
es el que debe aparecer con arreglo á la pobla­
ción, porque hay que tener en cuenta que 12.000 
votan en otro colegio. No me detengo a contestar 
todas las razones emitidas por el Sr! Moreno Ro­
dríguez, porque son mas bien hijas de su imagi­
nación que del resultado del espediente.

La comisión no declara que el censo sea inefi­
caz; lo que hace es considerar válida la elección, 
sin perjuicio de que los electores que se crean con 
derecho para pedir la reforma del censo, la pidan 
ante quien corresponda. Y hace esto la comisión, 
porque no ha querido que si su dictámen llega á 
aprobarse, pudieran ser pegadas las reclamacio­

nes que en adelante pudieran hacerse contra 
el censo.

Por estas indicaciones, ruego al Congreso que 
desapruebe el voto particular y se sirva aprobar 
el dictámen de la comisión.

El Sr. M oreno R o d ríg u ez : i\o comprendo lo 
que dice el Sr. Guardia. Su señoría afirma que
12.000 electores de Jerez no tienen voto, porque 
viven en el campo. No entiendo la razón por la 
que dejan de tener voto esos 12.000 electores, pues 
no lo es el vivir fuera del radio de la población. 
Dejo á la Cámara que esplique ese hecho, porque 
yo no acierto á esplicármelo.

El Sr. u la v e : Los datos oficiales acusan que, 
según la población de Jerez, debe haber 9, 10 ú
11.000 electores; es así que de las actas no apare­
cen mas que 3.000, luego no se conoee inas que la 
tercera parte de la voluntad nacional, y por lo 
tanto esta acta debe ser declarada nula, volviendo 
á luchar los candidatos después de rectificarse el 
censo.

El Sr. G u ard ia : El Sr: Moreno Rodríguez no 
quiere comprender; no he dicho que se prive de 
voto á los 12.000 electores que viven en el cam­
po; lo que he dicho es que votan en otros pue­
blos.

El Sr. M oreno R o d ríg u ez : Según el Sr. Guar­
dia, individuos que pertecen al disirito de Jerez, 
no votan en Jerez, sino en otros pueblos; pues en 
ese caso, viene su señoría á darme la razón, pues­
to que hay electores de un distrito que votan en 
otro.

Hecha la pregunta do sí se tomaba en conside­
ración el voto particular, se pidió por suficiente 
número de diputados que la votación fuera nomi­
nal: y verificada, resultó desechado por 132 votos 
contra 47.

Habló después el Sr. G u ard ia , y el voto parti­
cular fué desechado por 133 votos contra 47.

Puesto á discusión el dictámen de la comisión, 
le impugnó el Sr. Jiménez Mena.

Sin mas discusión se aprobó el dictámen, admi­
tiéndose y proclamándose diputado al Sr. Misa 
Bertemati, que ingresó en la tercera sección.

Se leyó y paso á la comisión una enmienda del 
Sr. Coronel y Ortiz al presupuesto de gastos.

Quedaron sobre la mesa los dictámenes de la 
comisión de actas, proponiendo la aprobaeion de 
las de Ciudad-Real y Gandía y la admisión res­
pectivamente de los Sres. Beruete y Gutiérrez 
Mas.

El Sr. P re s id e n te : Señores diputados, el Go­
bierno está ocupado en el Senado en un debate 
importantísimo ; pero como desea que no pase el 
dia sin venir aquí á dar esplicaciones sobre la cri­
sis, se suspende la sesión hasta las nueve.*

Eran las seis menos cuarto.

SENADO.

¡Sesión del dia 20 de Diciembre de 1872.
Leída el acta y aprobada, después de abierta la 

sesiona las tres bajo la presidencia del Sr. Figue- 
rola, se dió cuenta del despacho ordinario.

Los Sres. Calderón Bollantes, Benot, Barzana- 
llana. Catres, Rodenas y Suarez.Inclan, declaran 
que su voto en la sesión de ayer debe entenderse 
contrario á la ley sobre obligaciones eclesiásticas.

Inmediatamente se leyeron los decretos nom­
brando á los nuevos ministros, y admitiendo la di­
misión de ios salientes.

El ministerio entra inmediatamente en el salón, 
y el Sr. Cervera pide al presidente del Consejo de­
clare los motivos que han ocasionado la crisis.

El señor presidente (Ruiz Zorrilla) contestó y 
dijo que los antiguos individuos del Gabinete es­
taban conformes en llevar libertades á Puerto- 
Rico, y la abolición de la esclavitud, y la separa­
ción de los mandos; pero que unos ministros la 
querían gradual la abolición, y otros inmediata, 
siendo cinco los que opinaron ae este modo.

Añadió que en un Consejo de ministros celebrado 
en los últimos dias de Noviembre se trató de las 
reformas, y que entonees no pudo el Gobierno 
plantear sil conveniencia por la cuestión de orden 
público, y la discusión de presupuestos; pero que 
dominada la insurrección federal, y próxima á es- 
tinguirse la insurrección carlista, después de las 
preguntas del Sr. Bugallal, el presidente del Con­
sejo creyó de su deber esplicar la opinión de la 
mayoría del Gobierno, y pronunció las palabras 
que ya conocen nuestros lectores.

Esto, dijo mas adelante el Sr. Ruiz Zorrilla, fué 
lo que movió á los Sres. Córdova, Ruiz Gómez y 
Gasset á presentar su dimisión, quedando, sin em­
bargo, en el ministerio el general Córdova, hasta 
tanto que acaben las partidas de insurrectos que 
vagan todavía por algunos puntos.

Inmediatamente dedicó elocuentes frases á de­
fender la abolición de la esclavitud.

Siguió esplicando los trámites porque pasó la 
solución de la crisis, é hizo presente al Sonado, 
que anteayer, á las doce de la mañana, fué á pa­
lacio á dar cuenta al rey de la crisis, y oyó de la­
bios del monarca, que sentía que otra crisis hu­
biera ocurrido, pero que, ante las reformas que 
están sobre el tapete, S. M. no podia menos de in­
clinarse al lado del sentimiento mas liberal y mas 
humanitario, siguiendo así las inspiraciones del 
Parlamento.

De los ministros salientes, dijo después, que es­
taban completamente de acuerdo con el actual 
ministerio en todos los principios de partido, y 
solo una cuestión de forma los había alejado de 
las regiones del Gobierno.

Dedicó palabras de agradecimiento al general 
Córdova, que después de haber sido presidente del 
Consejo de ministros, aceptaba el sacrificio de 
continuar en el Gabinete hasta terminar la insur­
rección carlista, cuyo fin no está lejano.

Espuso el programa del Gobierno, que es el 
mismo que el del anterior ministerio, y afirmó 
que, antes de suspenderse las sesiones de la actual 
legislatura, vendría á la Cámara la ley de la abo­
lición de la escla vitud.

Hizo algunas declaraciones políticas, diciendo 
que el partido que actualmente gobierna, era el 
mas avanzado dentro de la monarquía, y que ve­
nia á probar que la libertad y el orden pueden 
coexistir perfectamente.

La presión de los partidos absolutistas, añadió, 
y la vacilación de los partidos medios son solas las 
que matan la libertad.

Terminó declarando que si las reformas se lle­
van á cabo y dan un glorioso resultado, el Go­
bierno lo considerará como un triunfo grande, 
pero que de equivocarse morirá abrazado á los 
principios de su bandera.

El Sr. Suarez Inclan se levantó á lamentarse 
de las reformas que, en su concepto, traerían la 
pérdida de las Antillas, é hizo algunas alusiones á 
supuestas ingerencias estranjeras.

El señor presidente del Consejo de ministros 
protestó, entre los aplausos de la Cámara, con­
tra las palabras del Sr. Suarez Inclan. y recordó 
la sumisión de los Gobiernos moderados á las cú­
balas de Gabinetes estranjeros, contratando bo­
das y dejando decir aquello de que -de la reina de 
España depende,* volvió por la honra del Gobier­
no. y demostró la consecuencia del partido radi­
cal que practicaba en el poder las reformas que

en la oposición prometía, doctrina que jamás si­
guieron los conservadores.
' Apostrofó con energía y valor al Sr. Suarez In- 
clan por haber traído á colación, con esa inten­
ción y buena fé conservadora, la cuestión de 
Cuba, cuando hoy nadie piensa mas que en Puer­
to-Rico.

Hizo notar la actitud del Sr. Suarez Inclan 
impropia de un Senado, y mas á propósito para 
un club, actitud y palabras que venían á ser la 
segunda edición de la protesta del centro ultra­
marino.

Rectificó el Sr. Suarez Inclan, usando palabras 
de doble sentido sobre influencias estranjeras.

El señor ministro de Estado dió las gracias al 
Senado por haber permitido que hablara el señor 
Suarez Inclan, porque de sentarse hubiera podido 
creer el país que le quedaba que decir algo im­
portante, y que habiendo hablado no ha dicho 
nada.

De todos modos, añadió el Sr. Martos. el Go­
bierno está dispuesto á contestar á sus palabras 
con razones.

Esplicó, como ministro de Estado, su interven­
ción en el debate, cuando el Sr. Suarez Inclan 
habló de influencias estranjeras.

Hizo juez al país de las afirmaciones del sena­
dor alfonsino, basadas en una sospecha, y las ne­
gaciones de su señoría, en cuanto se referian á lo 
sostenido por el Sr. Suarez Inclan, puesto que 
aquellas venían sin fundamento, y las del señor 
Martos basadas están en su representación en el 
Gobierno.

Con gran elocuencia, y entre constantes aplau­
sos. dijo que á Cuba no iban reformas porque no 
había tranquilidad material ni moral, que si paz 
hubiera allí irían, porque las Antillas no son un 
feudo, una servidumbre, un derecho real, sino 
provincias españolas que como España deben ser 
gobernadas.

• No es autonomía, dijo después, dar municipios 
á aquellas islas; es darles la organización que ya 
tuvieron antes, y que solo se suprimió por los ami­
gos del Sr. Suarez Inclan, dando por resultado 
esa medida los males que hoy se sienten en Cuba. •

Demostró que las ideas no luchan con la tena­
cidad que los intereses, y aquí estos se oponían á 
las reformas, con el fin de morir luchando contra 
las medidas humanitarias que se proponen, ó de 
matar á los poderes que las defienden.

• La política del partido radical, dijo que era: en 
Cuba, que hay guerra, cañones y soldados; en 
Puerto-Rico, que hay paz, leyes y reformas.*

Esplicó que en Puerto-Rico la esclavitud no era 
lo que en Cuba; pero que como de esta isla es de la 
que ahora se trata, las reformas se llevarán inme­
diatamente y de una manera radical.

Manifestó su convicción de que esta medida en 
Puerto-Rico influiría indudablemente en la paci­
ficación de Cuba, porque verán los de aquella pro­
vincia española, que á los sumisos se les trata 
humanamente y con los en armas levantados no 
se transijo.

Elocuentemente dijo también que la política en 
Ultramar, del statu quo, era inmoral después de 
las promesas de la revolución de Setiembre: su 
señoría terminó entre las muestras de aprobación 
de la mayoría de la Cámara y de la minoría repu­
blicana.

El Sr. Suarez Inclan rectifica, y en sus delirios 
reaccionarios, es llamado al orden.

Anuncia una interpelación.
El señor presidente del Consejo de ministros 

dijo que el Gobierno estaba dispuesto á contestar 
inmediatamente al Sr. Suarez Inclan, represen­
tante, en esta cuestión, del partido moderado. 
(Aplausos prolongados, momentos do confusión, 
el Sr. Suarez Inclan y el marqués de Barzanalla- 
na protestan, la Cámara protesta al mismo tiem­
po contra sus señorías.)

Creemos que en estos momentos se pasa una 
comunicación al presidente del Congreso para que 
suspenda la sesión de aquella Cámara, por tener 
el Gobierno que contestar en el Senado al señor 
Suarez Inclan.

El Sr. Suarez Inclan empezó su interpelación, 
comparando la conducta del Gobierno con la de 
los diputados que en las Córtes de Cádiz defen­
dían las reformas ultramarinas, considerándolas 
nuevamente funestas.

Pregunta al ministro de Estado sobre la certe­
za de una nota que el representante de los Esta­
dos-Unidos remitió á su gobierno, diciéndole que 
los propósitos del Sr. Martos eran reformistas.

Le contesta el señor ministro de Estado, espli­
cando satisfactoriamente su ausencia del banco 
ministerial en algunos momentos. Dice que pare­
ce mentira que el senador alfonsino formara la 
conciencia pública con malignas sospechas, ca­
lumniosas en último término.

Contestó á la pregunta del Sr. Suarez Inclan, 
diciendo, con referencia á la nota que este señor 
senador supone existir en el libro verde de los 
Estados-Unidos, favorable á las reformas mas 
avanzadas en Ultramar, que esa nota no existe, y 
esplicó su entrevista en tiempo del Regente con 
el embajador Sr. Sickles,diciendo que los Estados- 
Unidos no codician nada de la isla de Cuba, por­
que no seria esta conveniencia suya, y la conve­
niencia mira solo la diplomacia; afirmando esto, 
porque así se lo había dicho como hombre honra­
do el representante de aquella potencia. Citó algo 
de lo tratado en algunas conferencias diplomáti­
cas, demostrando otra vez que los Estados-Unidos 
no abrigan hostilidad alguna contra España, y 
añadió que ni el general Sickles. ni los Estados- 
Unidos, quieren la emancipación de Cuba, y como 
no la quiere tampoco hoy, ni entonces la quería 
el Gobierno, en eso precisamente está la confor­
midad de todos, y no en otra cosa, que como ca­
lumnia, si se sospechara, el Sr. Martos la arroja­
ría sobre la frente de los que piensen en ella.

Terminó diciendo, que quieren ser españoles los 
que viven en las Antillas, como lo somos los es­
pañoles; pero que el dia que se convencieran do 
que asi no podrían serlo, entonces serian cual­
quier cosa. (Aplausos repetidos.)

El señor ministro de Ultramar contestó á la 
interpelación del Sr. Suarez Inclan, diciendo que 
no pudieron ocasionar las insurrecciones de Cuba 
las palabras de los diputados reformistas del año 
de 1812, porque en 1806 ya hubo allí insurrectos.

Con sobriedad y rectitud demostró plenamente 
al Senado, que la autonomía que espantaba al se­
ñor Suarez Inclan, no era tal autonomía, ni des­
centralización siquiera, porque los municipios se 
habían de elegir por censo restrictivo, y solo por 
los que supieran leer y escribir.

Demostró también las contradictorias aprecia­
ciones del Sr. Inclan sobre los bandos de los capi­
tanes generales habidos en Puerto-Rico y la ca­
rencia de razones con que el senador alíonsin 
inició el debate.

Examinó después todas las medidas tomadas 
desde la revolución acá, y termino declarando ia 
conveniencia de las reformas. i,re

Rectificó el Sr. Suarez Inclan: hablo en nombre 
del partido moderado el señor marqués de Barza 
nallana, v se presentó una proposición de connanza 
ai Gobierno de los Sres. Rojo Arias y Eraso, cuya 
discusión continuaría mañana.

Se levantó la, sesión á, las ocho.
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IXoticirts.
El Congreso no celebrará ya mas ijue dos sesio­

nes: la de la tarde de hoy, en la que hablara á 
primera hora el marqués de Sardoai, consumiendo 
un turno en pro, y los Sres. Labra y Alvarez Pe­
ralta para alusiones: el Sr. Castelar consumirá el 
último turno en pró; en la de la noche se votará 
probablemente la proposición que se discute, y se 
suspenderán las sesiones hasta los primeros uias 
de Enero. En el Senado empezará la discusión de 
los presupuestos tan luego como so discuta el voto 
de confianza al Gobierno.

Uno de estos dias se leerá en el Senado el pro­
yecto de abolición inmediata de la esclavitud en 
la isla de Puerto-Rico. Tenemos entendido que 
el proyecto constará solo de tres ó cuatro ar­
tículos.

Hoy, después del Consejo, se harán cargo los 
señores ministros de Fomento y Ultramar de sus 
respectivos departamentos.

Ayer no recibimos los periódicos estranjeros, y 
por esta causa no publicamos, según costumbre, 
el correspondiente artículo.

Ayer se recibieron todavía numerosos despa­
chos de todas las provincias felicitando al señor 
Ruiz Zorrilla por las patrióticas declaraciones 
que éste hizo en el Congreso el martes último.

La partida mandada por el cura de Goyano ha 
sido batida y dispersada en el pueblo de 'Ganuza 
(Navarra), por la columna de ejército que la per­
seguía.

Alcanzadas reunidas las pequeñas partidas que 
vagaban por la provincia de Castellón, por la co­
lumna que manda el comandante Maturana, fue­
ron batidas en Sierra-Engarzarán y dispersadas, 
huyendo desatentadas, hacia la sierra.

Han sido nombrados primero y segundo jefe de 
estado mayor de Puerto-Rico, respectivamente, 
el teniente coronel del cuerpo 1). Sabino Gamiz, y 
el teniente coronel graduado comandante P. Pe­
dro del Manzano.

Leemos en un periódico de Alicante:
■ Entre los muchos rasgos humanitarios que han 

practicado indistintamente con insurrectos y sol­
dados Los vecinos de Murcia, tenemos la satisfac­
ción de consignar el verificado en la calle de la 
Rambla, donde fué herido un hombre del pueblo, 
el cual solo y abandonado yacía en la calle pidien­
do socorro, que le fue otorgado por la señora con­
desa de Alcov, que abrió las puertas de su casa, 
salió á la calle acompañada de sus hijas y criados, 
y recogió al herido, le prestó los mayores auxi­
lios. teniéndole en su casa con esmerada asisten­
cia hasta que fué trasladado al hospital con cama 
y ropa que le regaló la señora condesa.

I). Saturnino Alvarez Bugallal se ha escusado 
de asistir á las sesiones del Congreso por encon­
trarse enfermo.

El Sr. Mosquera, ministro de Ultramar, estuvo 
ayer en palacio á ofrecer sus respetos á la í'eina.

Créese que para la vicepresiJoncio. del Congre­
so, que ha dejado vacante el Sr. Mosquera, será 
nombrado D. Manuel Gómez.

El Sr. Eehegarav tomó ayer posesión del mi­
nisterio de Hacienaa. Hoy recibirá en su despa­
cho á los empleados de aquel departamento.

El círculo de la Union Mercantil de esta córte 
ha dirigido al Congreso una esposieion pidiendo 
se dicten algunas disposiciones para estirpar de 
una vez las frecuentes falsificaciones de los bille­
tes de Banco, y que cuanto antes se haga la con­
veniente reforma del Código penal para castigar 
con severidad los delitos.

Ayer fueron aprobadas en el Congreso las actas 
do las olecciones parciales verificadas en los dis­
tritos de Ilellin (Albacete) y Coamo (Puerto-Rico), 
y admitidos respectivamente como diputados los 
Sres. i). José Antonio Ruiz y Suarez y D. Tomás 
María Mosquera.

El de la Guerra fué el único ministro que faltó 
ayer en el banco azul durante la importante dis­
cusión que hubo por la tarde en el Senado.

Muchos diputados concurrieron ayer á última 
hora al Senado con motivo de la importante dis-

4 /o U ctin .

AMOR DE PERDICION,
NOVELA ORIGINAL PORTUGUESA

D E  C A M I L O  C A S T E L L O  B R A N C O .
Traducida al castellano por

( Continuación.)
diante, porque, como si se rasgase ante sus ojos 
un velo, vió que Mariana le amaba hasta morir 
por él. Hubo, tal vez, momentos en que la imagen 
de Teresa se desvanecía de su corazón, si es posi­
ble creerlo. Porque la contemplaba entonces como 
un ángel redimido en tranquila contemplación de 
su Creador, al paso que Mariana se le presentaba 
como el símbolo del tormento, muriendo desespe­
rada y sin un instante dé amor remunerado, que le 
sirviese de compensación á su martirio. Una mu­
riendo amada: otra, agonizando, sin haber oido la 
palabra - amor* de los labios que escasamente le 
habían dirigido frías espresiones de gratitud.

Lloró entonces aquel hombre de hierro. Lloró 
lágrimas tan sentidas como las amarguras porque 
pasaba la desgraciada Mariana.

—Cuiae Vd. á su hija, tio Juan: dijo Simón, en 
tono de ferviente súplica, al herrador. Déjeme us­
ted á mí, que estoy bueno y robusto. Vaya Vd. á 
consolar á esa pobre que ha nacido bajo el influjo 
de mi mala estrella. Sáquela Vd. de Vizeu, lléve­
sela á su casa. Sálvela Vd. para que en este mun­
do queden dos seres para llorarme. La asistencia 
con que me ha favorecido ya puede dispensarse 
estando mi fin cercano. Dentro de pocos dias me

LA Ñ U E 'A  ESPA Ñ A .

eusion suscitada por los Sres. Suarez Inclan j 
marqués de Barzanallana.

Se ha recibido en el ministerio de Estado un te­
legrama de lord Grandville. felicitando al Gobier­
no por su actitud respecto de las reformas de 
Puerto-Rico, que aplaude el gabinete de Londres.

A las seis de la tarde de ayer fué herido de mu-1 
cha gravedad un sugeto que reñía con otro en la 
plaza de Serrano. El agresor fué detenido y puesto 
á disposición del señor juez de primera instancia. 
El herido, después de curado île primera inten­
ción en la Casa de Socorro, fué trasladado al Hos­
pital general con pocas esperanzas de vida.

El Sr. Mosquera dijo ayer en el Senado que an­
tes de ir á tomar posesión del ministerio de Ul­
tramar, ha visitado á su antecesor el Sr. Gasset.

Se va á publicar un álbum monumental de -Es­
paña, Italia y Portugal.- hecho en fotografía.

Cada vista llevará^ en hoja separada, la histo­
ria de cada monumento para el completo conoci­
miento de los suscritores.

Trescientas jóvenes rusas han solicitado ser 
admitidas como alumnas de medicina y cirujía en 
la nueva escuela de medicina que acaba de abrir­
se en San Pctersburgo.

El sacristan de la parroquia de San Ildefonso 
dió ayer cuenta á la autoridad de haberse encon­
trado el cadáver de un recien nacido, oculto en un 
confesonario.

Ayer, á las ocho de la mañana, se efectuó un 
robo en el café de Bilbao (calle de las Infantas), 
consistente en 2.200 reales en dinero, una mante­
lería, algunas botellas de licores y otros efectos.

Ha fondeado en Bilbao un buque con una respe­
table cantidad de barras de plata, procedente de 
Londres.

Según los partes recibidos en el ministerio de 
la Gobernación, no tienen importancia alguna las 
partidas levantadas éñ Navarra.

Los destacamentos de tropa que salieron el sá­
bado pasado para Jerez, no lian encontrado parti­
da alguna en la campiña.

Se cree que para el 21 ó ‘25 estará ya corriente 
el pasb directo de trenes de Andalucía por el 
puente de Vadollano.

solemnes exequias en sufragio del alma de aqnel 
ilustre patricio.

Según un periódico de Cartagena, son comple­
tamente falsas las noticias que han circulado so­
bre levantamiento de partidas republicanas en 
aquella provincia.

Se dice que Ant oñete Galvez, que dirigía olmo 
vimiento federal de Murcia, so hulla tranquila 
mente en su posesión de Torreagüera.

Nos dicen de Cádiz que el dia 16'fué detenidQ 
por una cuadrilla de malhechores, en el camino 
que desde Arcos conduce á Jerez, el diputado 
provincial v secretario de la Asamblea de aquella 
provincia. 1). José María Cremona, al que le im­
pidieron continuar su marcha por espacio de dos 
horas, siendo vejado é insultado por aquellos ban­
didos en todo este tiempo, hasta que sospechan­
do que fuerzas del ejército que los perseguían se 
acercaban, dejaron al Sr. Cremona en libertad, 
quien llegando á Jerez dió cuenta del hecho al se­
ñor juez de aquella ciudad.

Refiere La Imprenta, periódico barcelonés, que 
al ser presentado el coronel Rolciski á Castells en 
la estación de Manresa, aquel lo pidió que le per­
mitiera mandar á su señora un recado participán- 
lole su detención, á lo cual contestó Castells, di- 
’igiéndose al que debía llevar el recado: 

íDiga Vd. de mi parte á la esposa del coronel, 
pie el general Castells le garantiza que su esposo 
to sufrirá el menor atropello. -

Un labrador ha encontrado en un campo cerca­
li' á Reus una medalla de oro de gran tamaño 
ei perfecto estado de conservación, acuñada du- 
raite el imperio de Valentiniano.

Los quintos ingresados hasta el dia 17 en la 
cija de la provincia de Cádiz son 504, cuyo numé­
rese descompone del modo siguiente:

En caja por varios conceptos.. . 100
Redimidos.................................. 322
Distribuidos á cuerpos..............  82

504

El lunes, al entrar en el puerto de Bilbao la 
gohta dinamarquesa Direborg, con carga de ba­
calao, varó en la playa del S. O. La tripulación 
saltó á tierra, escepto un marino que fué arrastra­
do jor un golpe de mar. Otro buque sufrió tam- 
biei otra embestida del mar, causándole algunas 
avenas y la pérdida de un tripulante.

Se ha dispuesto que el brigadier de artillería 
Sr. Prat vuelva á encargarse del gobierno mili­
tar de Segovia y de la subdireccion de la acade - 
mia de dicho cuerpo.

Los suscritores al empréstito de los mil millo­
nes han empezado ayer á ingresar en la tesorería 
central de Hacienda el importe del primer plazo, 
ó sea el 25 por 100 <le la cantidad por que se sus­
cribieron.

Contra el rumor que estos dias ha circulado, 
ayer se ha abierto el pago de las clases pasi­
vas por la mensualidad corriente en la tesore­
ría central y en la caja de la administración eco­
nómica de la provincia.

La comisión de actas, que después de ser pro­
clamado diputado por Ronda 1). Juan Urruti, re­
cibió una protesta contra la elección, en que Se 
alegaba que dicho señor no estaba nacionalizado 
en España, al saber (fue el acta estaba aprobada 
y e! interesado había ejercido cargos en Ronda, 
no ha podido variar su dictamen.

Ayer lia empezado á satisfacerse la mensualidad 
acordada abonar á las clases pasivas de la anti­
gua casa real, cuyo haber esceda de 4.000 rs. Ma­
ñana y pasado continuará el pago.

En Alcoy corrió hace dias la noticia de que un 
grupo numeroso de sublevados republicanos, al 
mando de Tomás, de Petrel y  del ya conocido Pla­
za, se hallaba en las inmediaciones de Castalia. 
Ninguna noticia oficial ha confirmado, hasta hora, 
estos rumores.

Próximo el dia del aniversario de la muerte del 
ilustre general Prim, la Tertulia progresista-de­
mocrática de Alicante se ocupa en preparar unas

pondrán en capilla: bueno será que su hija de us­
ted lo ignore.

A su vuelta , Juan de la Cruz halló á su hija 
tendida en el suelo, con una herida en la frente y 
llorando y riendo alternativamente: en gna pala­
bra, loca. Se la hubo dé llevar atada á su casa, y 
dejó á cargo de otra persona la asistencia del 
preso.

Terribles fueron entonces las solitarias horas 
del condenado. Hasta aquel dia Mariana, bien 
quista del carcelero y protegida por la amiga de 
doña Rita, tenia entrada franca en la cárcel á to­
das las horas del dia, y raras veces dejaba al 
preso solo. Mientras él escribía , ella se dedicaba 
á la costura ó al arreglo y limpieza del cuarto. 
Si Simón estaba en cama enfermo ó abatido, Ma­
riana, que tenia algunas nociones de escritura, se 
sentaba á la mesa y escribia cien veces el nombre 
de Simón, que muchas veces borraba con sus lá­
grimas. Y así, de este modo, pasaron siete meses 
sin oir nunca ni proferir una palabra de amor. 
Siempre así, después de las vigilias nocturnas, 
ora en las oraciones, ora en el trabajo . era en el 
camino de su casa, á donde iba á ver á su padre á 
deshoras.

El preso, con la horca por perspectiva , al re­
chinar sobre sus goznes la pesada puerta que le 
graduaba el aire , medido y calculado de manera 
que los horrores de la asfixia los gozase el corde 
del patíbulo, nunca mas volvió á ver entrar á 
aquella dulce criatura. ¡Nunca mas!

Y cuando evocaba la imagen de Teresa, un ca­
pricho de la imaginación le presentaba á la par 
la sombra de Mariana. Veia á las dos llorando. 
Se echaba entonces de la cama, apretaba convulso

Uio de estos últimos dias naufragó, por causa 
del 'temporal, una lancha de Bermeo, pereciendo 
ahogados cuatro de sus tripulantes.

He aquí las noticias mas importantes que sobre 
la insurrección de Quba encontramos en los pe- 
rióditos: de aquella Antilla, qué acabamos de re­
cibir:

-L a  n u e v a  trocha que, según oportunamente 
dijimos,' enlazará en línea recta los mares del 
Norte y Sur de la isla en los puertos de Bagá y 
la Zanja, aislará el departamento del Centro con 
una muralla de hierro; y los rebeldes, encerrados 
dentro de su perímetro, se verán en el terrible 
dilema de someterse á nuestros bravos, solicitan­
do su perdón, que nunca niega nuestra hidalga 
pàtria á los que su generosidad imploran, ó de 
pagar con la vida el crimen de su deslealtad. La 
construcción de la línea militar, á que nos reférb 
mos, adelanta rápidamente: hay terminados cerca 
de 32 kilómetros, y labrados los materiales que 
han de formar la estacada, llevándose á cabo si­
multáneamente toilos los trabajos necesarios cori 
la actividad é inteligencia debidas.

Si un testimonio irrecusable nos faltara de la 
bondad de tal obra, lo encontramos en el tele­
grama que inserta el Herald de Nueva York, 
del 23 del corriente, firmado por su enviado á esta 
isla. Mr. Henderson, en que da sobre la misma, 
después de haberla visitado, idénticas noticias á 
las que dejamos trascritas.

En nuestra última revista dimos cuenta de la 
acción de Viamones, en la cual tan duramente 
quedó escarmentado él enemigo.

Cuarenta y tres cadáveres abandonaron los re­
beldes en el campo, decia el parte oficial; pero en 
los últimos reconocimientos, según nuestro bien 
informado corresponsal de Puerto-Príncipe, se ha 
podido apreciar el número definitivo de bajas que 
tuvieron, pues se han hallado varios muertos en 
la laguna por donde escaparon y otros mas en un 
potrero, á algunadistancia del lugar del combate,

con sus manos los hierros de la ventana, y pen­
saba en deshacerse el cráneo contra aquella reja.

No le sostenía la esperanza en la tierra ni en el 
cielo. Ningún rayo de luz divina penetró en su 
calabozo. El ángel de la piedad habia encarnado 
en aquella criatura celestial, que perdió el juicio, 
y tal vez habia vuelto al cielo con su espíritu. Lo 
que le salvaba del suicidio no era, por tanto , ni 
esperanza en Dios ni en los hombres; era este 
pensamiento^-¡Al cabo cobarde! ¿Qué valor es el 
morir cuando no hay esperanzas de vida? ¡La 
horca es un triunfo cuando se encuentra al final 
del camino de la honra! •

XII.

¿Y Teresa?
Lo preguntan Vds. muy á tiempo , señoras , y 

no me quejaré si me acusan de haberla olvidado 
y sacrificado á incidentes de menos entidad.

Olvidado, no. Há mucho que vuela en derredor 
mió. como el ideal querubín de los santos, en esta 
mi casi oscuridad (1), aquella avecilla del cielo, y 
parece pedirme que cubra de llores el rastro de 
sangre que dejó en la tierra. Mas lágrimas que 
sangre dejaste, ¡oh hija de la amargura! Flores 
son tus lágrimas, y dime tú desde el cielo si sus 
perfumes no valen mas á los piés de tu Dios que

(I) F.sla novela fué escrila en uno de los calabozos (le la car- 
cel ele la nndiencia de Oporlo. á la débil luz que pasaba entre los 
hierros v se perdía en las sombras de la bóveda, en el ano de 
gracia de f#OI (*).—(Nota del autor.)

CJ El autor, perseguido judicialmente por un marido que se 
creía por él ultrajado, pasó bastante tiempo preso y escribió en 
la cárcel varias de sus obras.—(Nota del traductor).

sumando un total de 57; cinco blancos y los demás 
de color. .

Escasos encuentros ha habido en el Camagiiey.
La mayor parte de nuestas fuerzas cubre hoy 

los destacamentos que aseguran el cultivo de infi­
nidad de fincas y proteje los trabajos de la trocha.

Si los reemplazos, que no cesaremos de pedir un 
dia y otro dia, llegaran pronto con ocho mil hom­
bres mas que se destinaran al Centro, podrían for­
marse treinta columnas de 250 soldados cada una; 
columnas que, en un plazo brevísimo, pacificarían 
por completo aquella comarca, pasando luego a 
operar á vanguardia de la nueva línea, donde la 
insurrección está destinada á perecer por hambre 
en las estériles sierras del departamento Oriental.

En las jurisdicciones de Holguin y las Tunas la 
persecución es incesante.

Los presentados Urquiza y Fajardo, que tan de­
nodadamente se baten hoy por la causa de Espa­
ña, con 40 guerrilleros atacaron y dispersaron, 
en los montes del Queso, á una partida enemiga, 
que custodiaba un pequeño cañón de bronce, del 
que se apoderaron asi como de dos armas de fue­
go, presentándoseles dos hombres.

El teniente coronel Vilches, en operaciones por 
Sal de Niguas, contra las partidas de Tito Calva. 
Peña, Marmol, Morales .y Molina, les hizo, el 13 
del actual, un muerto y dos prisioneros con ar­
mas, el 14 otro muerto,'recogiendo á dos mujeres 
y cuatro niños.

El mismo dia los alcanzó en Caigulas, cogiendo 
un prisionero, tres armas de fuego y cinco acémi­
las, causando al enemigo algunas bajas: el 15 vol­
vieron á ser batidos en los montes de Ciegos, dis­
persándose completamente.

En la comandancia general de Bayamo, Jiguaní 
y Manzanillo, la guerrilla de Bueyecito batió al 
enemigo en Guasímillo, matando a uno; haciendo 
cuatro prisioneros é incendiando doce ranchos; y 
fuerzas del poblado Punta de Piedra, dieron muer­
te al cabecilla Benito Marrero, muy conocido por 
sus fechorías y atropellos.

Un notable necho de armas, ocurrido en la ju­
risdicción de Santiago de Cuba, anunció el gene­
ral Riquelme, comandante en jefe de las opera­
ciones militares de los departamentos central y 
oriental, en telégrama del 18 de este mes.

■ La partida insurrecta, dice, batida en Berraco 
por el batallón de San Quintín, de cuyo encuen­
tro (limos cuenta á nuestros loctores en la ante­
rior revista, lo ha sido nuevamente por el coronel 
Arias y fuerzas del citado batallón y otros cuer­
pos, eñ el platanal del Itetiro.

El enemigo, posesionado de una sèrie escalonada 
de alturas inaccesibles v posiciones vertiginosas, 
únicas por donde se podi a penetrar en su campa­
mento, se propuso, en la desesperada situación á 
que se le ha reducido, defenderlas tenazmente; te­
niendo nuestros soldados que apoyarse con las ma­
nos en el suelo para trepar por lis riscos, sin po­
der apenas hacer uso de sus armas, para tomar de 
este modo, una tras otra, y  bajo un nutrido fuego 
de los rebeldes, aquellas 'formidables posiciones, 
sin que nada les detuviese, hasta llegar al campa­
mento enemigo, que fué defendido débilmente.

Los insurrectos perdieron sus posiciones, se dis­
persaron en precipitada fuga, viéndose obligados 
a despeñarse en dichos precipicios, dejando en 
nuestro poder sus caballos.

Se cogió toda la carne de caballo que el enemi­
go estaba asando, único alimento que le quedaba.

Nuestras bajas consistieron en un práctico y 
cuatro soldados muertos, un oficial y siete solda­
dos heridos, siendo imposible fijar las del enemigo 
por la índole del ataque y disposición del terreno.

Las operaciones combinadas de los coroneles 
Heredia y Varela. sobre los montes de Calabazas, 
Cienfuegós y  San Nicolás, dieron igualmente un 
buen resultado, batiendo por completo al enemi­
go. dispersándolo . quemando algunas rancherías 
de la partida de Maceo y recuperando algunos 
efectos de los robados en Casimba.

Las bajas de los contrarios no se pudieron apre­
ciar; las nuestras consistieron en nueve heridos.

El ataque fué vigoroso, pues duró hora y media, 
hasta que los rebeldes se pronunciaron eñ retira­
da, concluyendo por una total dispersión.

En la jurisdicción de Guantánamo, después de 
la ruda lección que dió al enemigo el coronel Don- 
déris, arrojándolo á lo mas fragoso de los montes, 
nada ha ocurrido digno de mencionarse.

La quincena, en suma, ha sido un paso mas, 
dado en el camino do la anhelada pacificación de 
esta provincia; pacificación que en esta actual 
campaña puede verso realizada, para bien de 
Cuba y gloria de la pàtria, si, como no nos cansa­
remos de repetirlo, llegan cuanto antes los reem­
plazos.

El honor de la nación y la prosperidad y ven­
tura de la mas rica de sus provincias, exigen este 
último sacrificio; hágalo nuestra amada España, 
siempre pródiga de la sangre de sus hijos en de­
fensa de la honra de su bandera, y el himno de la 
paz sucederá á los gritos de devastación y muerte 
que aun resuenan en algunos puntos de esta her­
mosa tierra castellana. •

las oraciones de muchas devotas: de esas que 
mueren santificadas por el mundo, y cuyo olor de 
santidad no pasa del olfato hipócrita ó estúpido 
de los mortales.

Ya visteis á Teresa trasportada desde la escale­
ra del templo , donde cayó desmayada, á la litera 
que la condujo á Oporto. Recobrando los senti­
dos, encontró enfrente de sí á una criada que la 
dirigía frases para consolarla tan frias como ba­
nales. Si alguna de las criadas de su padre podría 
serla agradable, no era por cierto aquella, esco­
gida esprofeso por él para acompañarla. Ni al 
menos le quedaba á la pobre joven el consuelo de 
poder desahogar libremente su dolor en lamentos. 
Pero , como se verá , la compasión tocó súbita­
mente el corazón de aquella mujer , hasta enton­
ces desafecta á su ama.

Teresa, en tanto, se preguntaba á sí misma si 
aquella horrorosa situación seria un sueño. Sentía 
de nuevo faltarle el aliento, y volvía á la vida, 
como sacudida por la conciencia de su desgracia. 
Condolida la criada la incitó á desahogarse, acom­
pañándola con sus lágrimas, y diciéndola:

—Puede Vd. hablar, señorita, nadie nos sigue.
—¿Nadie?
—Las primas de Vd. se han quedado; solo vie­

nen dos lacayos.
—¿Y mi padre tampoco?
—No señora. Puede Vd. llorar libremente.
—¿Y ahora vamos á Oporto;
—Sí señora, allí vamos.
—¿Y tú te has enterado de todo lo que ha suce­

dido, Constanza?
—Desgraciadamente todo lo he visto.

(Se continuará.)
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R E C E T A S  Ú T IL E S.

En su famoso Libro (fe todas las cosas 1/  otras 
muchas mas formuló Quevedo varias recetas úti­
lísimas para saber todas las ciencias y desempeñar 
todos los oficios sin trabajo alguno; aquel formu­
lario no está ya conforme con los adelantos del 
siglo, y es fuerza, por tanto, redactar uno nuevo 
con el cual puedan gobernar las gentes en estos 
tiempos de eruditos á la violeta, políticos de paco­
tilla, poetas chirles y filósofos de munición.

Para satisfacer esta necesidad. Ah riman, siem­
pre solícito por el bien de los hombres, hace tiem­
po abandonados por Ormuzd, propone las siguien­
tes recetas, fruto de largas y laboriosas medita­
ciones y de estudios incesantes sobre todos los ra­
mos del sabor humano. Helas aquí, y váyanse pre­
parando estatuas para el inventor, cuyos benefi­
cios superarán, sin duda, á los qne han prestado 
Du Barry con su Revalenta, y Brea y Moreno 
con su Atante de bellotas.

Receta para ser filosofo—Léame un par de ca­
pítulos del filósofo alernan mas enrevesado que 
pueda hallarse; apréndanse de memoria los si­
guientes términos: yo, no-yo. ser absoluto, total 
naturaleza, objetivo-subjetivo, unidad ele- la con­
ciencia, organismo, relativo pensar, y en-bajo- 
med.uinte Dios: barájense todos ellos en el lengua­
je, procurando olvidar la gramática castellana, si 
alguna, vez se ha aprendido: mírese con soberano 
desprecio á todo el que no piense como el filósofo 
elegido; por maestro, y háblense pestes de toda 
ciencia que no sea la propia; califiqúese de inmo­
ral toda acción del prójimo, y ocúpese el tiempo 
en averiguar vidas agenas; dejes,e crecer la barba 
y córtese á rape el pelo, y cátate un filósofo mas 
sabio que Platón, improvisado en menos tiempo 
que tarda en persignarse un cura loco.

Receta para ser erudito.—Para ser erudito se 
necesita: 1/ Tener la memoria suficiente para 
aprender lós títulos de los libros mas antiguos é 
indigestos que se hayan escrito sobre una materia 
dada (basta aprender los títulos, porque cómo na­
die ha de leer tales cosas, es inútil conocer el 
contenido.) 2.” Sostener diariamente, con aire 
dogmático y magistral, dos ó tres polémicas so­
bre el año en que se imprimió la historia de Cara- 
banchel de abajo, sobre él color del traje que lle­
vaba Mauregato cuando ofreció el feudo de las 
cien doncellas, ó sobre otro punto de análoga im­
portancia de que solo se haya ocupado el erudito 
en cuestión. 3." Escribir en estilo del siglo XII 
algunos artículos llenos de arcaísmos y atestados 
di- notas, comentarios, apéndices é ilustraciones. 
4 . Roeortar todas las citas que se hallen en los 
libros para copiarlas en las obras que el erudito 
escriba, y hacer creer á las gentes que el tal es 
una biblioteca ambulante, o." Hablar siempre con 
voz grave y campanuda, cantar sin cesar las pro­
pias alabanzas, afeaban desaliño en la persona y 
vestirse en los portales de la plaza Mayor ó á lo 
sumo eri la calle de Postas.

(Nota. Con mucho menos que esto se puede 
llegar á ser académico.)

Receta para ser poeta.—YA formulario de esta 
receta, tan fácil como segura, varía según se 
quiera ser lírico ó dramático.

El que aspire á ser lírico, puede escoger una de 
las,tres clases siguientes de lirismo: escéptico.mís­
tico ó cándido. Todas ellas están muy admitidas, y 
sus cultivadores disfrutan inapreciables ventajas, 
sobre todo con el sexo bello.

Para ser poeta escéptico, es condición precisa 
dejarse crecer la barba y el cabello, de suerte que 
se dé á la fisonomía cierto aspecto lúgubre y fa­
tal. Conviene también proporcionarse unos cuan­
tos desengaños, que agosten en llor las ilusiones 
y niarelyten el corazón del vate. Estos desengaños, 
á. cual mas cómodos y fáciles, pueden ser: recibir 
calabazas en los exámenes de fin de curso, ser 
desdeñado por una síllide del café del Recreo, ó 
tener empeñada la levita. Sufridos estos contra­
tiempos y aprendidas de memoria las obras de 
Espronceda, y las de lord Byron (directamnnte 
traducidas del francés), es cosa muy llana ser 
poeta escéptico y hacer las delicias de las mas 
distinguidas pollas de la aristocracia que concurre 
á Eslava, al teatro Martin, Capellanes y otros es­
cogidos centros de la fashion madrileña.

(Nqta. Es condición inescusable del poeta es­
céptico no pagar á la patrona.)

Ser poeta místico es mucho mas conveniente. 
Para conseguirlo es indispensable hacerse sócio 
de la Juventud, católica, visitar todos los veranos 
dos ó tres catedrales góticas, y concurrir á. las 
reuniones de la aristocracia con una flor do lis en 
el ojal. Con esto, y escribir una oda ál Papa en 
estilo bíblico, so forma en seguida un poeta reli­
gioso de la clase mas Sélécta, á! qúien no faltarán 
buenas fortunas, pues es sabido que nadaba y mas 
incitante que una cita dada á la puerta de las Cá- 
latraVas, ni mas voluptuoso que un beso envuelto 
en utf gloria patri.

El poeta cándido es mucho mas fácil dé formar. 
Cualquier tonto sirve para el caso.

Es género muy estimado también, porque la 
poesía bonachona, inocente é inofensiva tiene mu­
chos partidarios en lar soeiedad, como los tienen 
el aceite de bellotas, el jabón de familias y las 
acelgas. El poeta cándido alcanza gran éxito en 
esa clase media que pasa la juventud entre baca­
ladas v latas de sardinas, y la vejez en los teatros 
(cuando hay función de tarde) y en las tertulias 
en que se hacen juegos de prendas, se bailan ha­
baneras, se toca el Gran Dio, morir si giovane, y 
se juega á la lotería, la peregila y  la aduana.

Un poeta dramático, de la faerza de siete Cal­
derones, se improvisa en nuestros tiempos solo 
con galantear (ó algo mas) á la primera dama 
y cortejar al caballo blanco. Las condiciones ar­
tísticas exigiblés para el caso, se reducen á to­
mar los argumentos de un autor francés, y zurcir 
piezas de saborcillo aristocrático, vestirlas á la 
derniére, y llenas de chistes de doble sentido y 
alusiones á los progresistas, demócratas, y demás 
gente ordinaria. Basta con esto para ser un pe­
queño Moliere y convertirse en el poeta favorito 
de las damas.

Receta para serpolítico.......
E l Director. Sr. Ahriman. esas verdades se di­

cen en confianza, pero no se dan al público; tenga 
usted la bondad poner fin á sus recetas, porque 
veo que es Vd. demasiado franco.

Ahriman. Pues bien, me callo; pero permítame 
usted que para solaz de mis lectoras las dé algu­
nas que podrán convenirlas. Hélas aquí:

Para pescar un buen novio (y es infalible),-1 
Ser la mas falsa, coqueta y exigente de las muje 
res. porque los hombres son tan avisados, que sol< 
de semejantes cualidades se enamoran.

Para ser adoradas por los maridos.—Trátese­
les á la baqueta, y engáñeseles todo lo posible 
por la misma razón indicada anteriormente.

Para ganar el cielo,—Ser tontas de capirote 
por eso está lleno de mujeres,

V aquí pongo fin á mis recetas, protestando qu,
! si alguien se considera aludido, culpa será ce 

su conciencia que le remuerda, y  no de la prove- 
bial inocencia y candidez del inofensivo.

A p r i m a n .

ALCANCE.
A continuación insertamos el estracto de la Se­

sión dte anoche que, con mayor estension, ros 
proponemos publicar, atendida su verdadera in- 
portancia, así como emitiremos también nuestro 
juicio sobre los discursos pronunciados.

CO NGRESO.

Estracto de la sesión de la noche del 20 ile Di­
ciembre de 1872.

Antes de abrirse la sesión, los bancos todcs de 
la Cámara se vea ocupados por gran número de 
diputados. Se abre á las nueve y cuarto, y S6 lee 
una comunicación c’el Sr. Mata, renunciando el 
cargo de diputado. Entran los ministros en d sa­
lón. á eseepcion del general Córdova.

El señor presidente del Consejo de ministros 
usa de la palabra, excusándose de no haber podido 
el ministerio venir esta tarde á dar cuentade la 
crisis al Congreso, por haberse prolongado la se­
sión del Senado. Esplica en seguida la crisis de la 
manera misma que esta tarde lo lia hooho m la 
otra Cámara. Insiste, sin embargo, en que catre 
este Gabinete y el anterior habia una diferencia, y 
era que el primero quería 1$ abolición gradual y 
mediata, y el actual la inmediata abolición de la 
esclavitud en Puerto-liico. (Aplausos en todos los 
bancos,)

Pero añade: -Esta cuestión vendrá en forma de 
ley al Parlamento, porque el Gobierno no quiere 
hacer ni la causa de la libertad, sin la delibera­
ción de las Cortes y sin el voto de las Cámaras. • 
(Nuevos y repetidos aplausos.)

Declara luego que el partido liberal avanzado 
de otros tiempos, no tuvo mas defecto que temer 
ft. ia libertad, y que el partido radical de hoy no 
la teme.

Examinó Inconducta del partido radical, dicien­
do á los conservadores, que sí no podían gobernar 
con los principios de la democracia, tenían que 
confesar que les faltaba fuerza, y que si no era 
esto, dpbia sospecharse que les faltaban la le y la 
convicción.

Terminó su discurso, afirmando que aquí es im- 
osible que la reacción pueda ya vencer á la li- 
ertad.
Continuando la discusión sobro la proposición 

del Sr. Becerra, consumió turno en Contra el Sé- 
ñor Esteban Collantes, diciendo que los diputados 
no debían faltar en el Congreso mientras se ha­
blara de reformas. Añade que aquí se está libran­
do una grande batalla, mas encarnizada todavía 
porque todos defienden la integridad dol territo­
rio. Examinó la cuestión bajo el criterio que le 
es inherente, y le contesta el señor ministro de 
Fomento (Becerra), diciendo que según se des­
prendía del discurso del Sr. Estéban Collantes,

aquí fio habia nías vida nacional que la que pro­
porcionaba la continuación de la esclavitud.

Dice que no se trata de Cuba, sino esclusiva- 
mente de Puerto-Rico, y declarando traidores á 
la patria- á los insurrectos, rectificó muchos de los 
cargos dirigidos al Gobierno por el Sr. Estéban 
Collantes. y añade que la esclavitud que degrada 
al hombre," degrada también ai que la sostiene,

Hace la historia de las sublevaciones contra la 
esclavitud en 1847, 18-48, 1850 y 1854. y deduce de 
ellas lógicos cargos contra los partidosniedios.

Habiendo preguntado al diputado alfonsino de 
quién seria la culpa si el Gobierno se equivocaba 
en estas reformas, contesta el señor ministro que 
ése argumento se puede hoy dirigir á la minoría 
conservadora, teniendo presente, sin embargo, 
que ia insurrección actual es resultado de su po­
lítica, y uue hasta ahora se ve claramente que los 
conservadores se han equivocado.

Con sobrada razón se lamentó de la suerte del 
esclavo, peor todavía que la de las fieras.

Defendiendo la esclavitud, demuestra que los 
que tal hacen, tienen en menos el interés de la 
patria que el interés del trabajo del esclavo.

Impugnó algunas teorías del Sr. Collantes, y es­
pecialmente la que, siguiendo á Montesquieu, de­
fendía al afirmar que el grado de la libertad de los 
pueblos se debia regular por sus insurrecciones.

Contesta también el Sr. Becerra á una alu­
sión del diputado alfonsino referente á la reunión 
que en casa del Sr. Rivero tuvieron algunos hom­
bres importantes del partido radical, espLicando lo 
que allí sucedió, y lo que se habló allí, todo favo­
rable á la integridad nacional, abundando en la 
idea de llevar reformas á la leal isla de Puerto- 
Rico que mandó sus soldados y su dinero para de­
fender en Santo Domingo la "integridad del ter­
ritorio.

Hace un análisis de los sistemas coloniales, es- 
poniendo su opinión de que es partidario de que se 
conserven todos los dominios de una nación donde 
quiera que se encuentren.

Termina justificando las reformas.
Rectifica" el Sr. Estéban Collantes.
El Sr. Ramos Calderón consume turno en pró 

de la proposición,.conviniendo en las razones del 
Sr. Becerra. El Sr. Gándara intervino en el deba­
te, y se levantó la sesión á las dos.

e f l e t p r a m a s .

V e rsa lle s  19 (noche).
A sam b lea  n a c io n a l.—L a  in te rp e la c ió n  a n u n ­

c ia d a  con m o tivo  de los p e re g rin o s  de L o u r­
des, h a  sido  a b a n d o n a d a  á  c o n sec u en c ia  de la  
re v o ta c io n  de l a lc a ld e  de N a n te s .

H a  sido  a p ro b a d o  el p ro y e c to  r e la t iv o  A. la s  
t a r j e t a s - c a r t a s  c irc u la n d o  á  d e s c u b ie rto  p o r 
el co rreo .

P a r is ,  19.
E l S en a  y  el L o ir a  e m p iez an  á  d ec rece r.
E n  la  B o lsa  se  h a n  co tiza d o :
E l e m p ré s tito , á  8 6 ,9 5 .
E l 3 p o r 100  f ra n c é s ,  á  5 3 ,4 3 .
E l 5 p o r 100  id ., á  8 4 ,5 7 .
E l in te r io r  e sp añ o l, á  2 4  11[16 .
E l e s te r io r  id ., á  28  9 j i6 .

L o n d re s . 19.
E l e s te r io r  e sp a ñ o l á  2 8  I j2 .
E l 3  p o r  100  p o r tu g u é s , á  4 2  3 j4 .

A m b e r e s ,  1 9 .
E l 3 p o r  100  e sp añ o l, ó. 2 6  3 i4 .
E l 3 p o r  1 0 0  p o r tu g u é s  á  41  I j2 .

A m ste rd a m , 19.
E l 3 p o r 100  e sp añ o l, á  2 7  1 5 i l6 .
E l p o r tu g u é s , á  41  i i 2 .—b'avra.

P a r is ,  20 .
U n av iso  del m in is te r io  de H a c ie n d a  a n u n ­

c ia  que la  t a s a  so b re  los t í tu lo s  de v a lo re s  
m o b ilia r io s  e s tr a n je ro s  c o tiz a d o s  en la  B o lsa  
y  em itid o s en  F ra n c ia ,  s e r á  s e n ta d a  so b re  la  
m ism a  b a se  que los d e re ch o s  de t im b re  y  de 
tra sm is ió n .

S e rv irá n ,  p u es , p a r a  l a  t a s a  so b re  l a  r e n ta  
de d ichos v a lo re s , el n ú m ero  de t í tu lo s  fijad o s 
p a r a  la  p e rc ep c ió n  de los dos ú ltim o s  d e re ­
chos.—Labra.

O fic ia l.
Partes recibidos en el ministerio de la Guerra;
C a ta lu ñ a .—La columna del Valles atacó el 17 

á las facciones Vila do Viladran y Soliva que se 
hallaban reunidas en la casa Reyola cerca de Tor­
nera. El fuego duró dos horas; se les hicieron ocho 
muertos y varios heridos, habiendo tenido la co­
lumna un muerto y dos heridos de tropa.

V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .—Han aparecido dos 
pequeñas partidas, una en Aucin, mandada por el 
cura de Gollanó y otra en Monreal sin cabeeilla 
conocido. So las "persigue muy de cerca.

P R E C I A D O S ,  7 0 .
L A  F U N E R A R I A

EFECTOS Y SERVICIOS PÚBLICOS.

Especialidad en la construcción de atahudesy ur­
nas fúnebres de madera y metal.

Este establecimiento cumple la triste misión de fa- 
cilicar todos los efectos que se hacen necesarios 
después de un fallecimiento, y de practicar las dili­
gencias que las leyes civiles y religiosas exigen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincia por telégrafo, son servidos 
en el acto.

El servicio es permanente día y noche.

No teniendo sucursal alguna, se pre­
viene al público no se deje sorprender 
por los que, tomando nuestro nombre, 
abusen de su buena fe.

V inos de O porto  v M ad era .>e venden alcuna", 
Moreria, 7, principall* cajas á precios muy bajos. Plazuela de la

P A R A T U R A  S I N  I G U A L
P L A Z A  DEL P R O G R E S O ,  N Ú M E R O  20,  T I E N D A  DE U L T R A M A R I N O S

G r R J ^ J S Í  DEPÓSITO
De mazapanes de Toledo y cajas de Vitoria, melindres de Yepes, turrones de Alicante y Gijona, 

aceitunas Sevillanas y Manzanilla, clases superiores.
Vinos y licores del reino y estranjeros. lugos de Fraga en cajones de todos tamaños, pasas de Má­

laga en id., mantecadas legítimas de Astorga. en cajones y por docenas.
Hay en el mismo establecimiento 4.000 cocos, en comisión.
Chocolates de las mejores fábricas: medio real de rebaja en todos los precios.
Latas de pimientos y conservas de todas clases.
Licores del país, á 7 rs. botella.

CALLE DEL CARMEN, NUM. 6. MADRID.

C asa  de confección á  la  m ed id a  con e leg a n c ia  
y  econom ía, ta n to  en  lo b a ra to  como en lo 
su p e rio r.

Se hacen Capas de buen pailo. desde.. . 55 pts. en adelante. 
. Cazadoras y americanas. . . .  20 - ,
■ Sacos y chaqui s ................. 40 •
. Levitas y chaqués negros.. . . 40 ■ ,
. Pantalones de patencur... 10 ' >
• Chaíreos............................... 4 •
> Carriks y Milors... ..................  30 • ,

SOTA. En casos urgentes, se entregarán las prendas i  las 
doce horas de tomada la medida.

Dos jó v en es  que se h a lla n  en  c lase  de d e ­
pendientes del comercio con colocación, desean encontrar per­
sona que los lleve á su servicio al estranierò, informará I). Angel 
Lopez, bordadores, 8. principal.

LA n n t R S A L ,
GRAN PELUQUERÍA Y PERFUMERÍA DE ROYO,

plaza de Topete, núm . 15, Madrid.

P E L U Q U E R ÍA .
Gran surtido en moñas de trenzas, tirabuzones, bucles (mode­

lo) de capricho y otras muchas formas de novedad.
Añadidos, trenzas, diademas, ■tirabuzones, horquillas de ca­

mello y de ondas, centros rizados á tirabuzones y á la nieve, 
nicles y grupos.

Especialidad en rayas, pelucas, bisoñes, cuadros, pulseras, leo­
ntinas, cadenas, etc.lele. ,

Gran salón independiente para señoras, en donde la inteligente 
dueña, conocida por la Catalana, sigue peiuaudo con el mismo 
gusto que de antiguo tiene acreditado.

Otro des liñudo para el servicio de caballeros, en donde buenos 
oficiales afeitan, cortan y rizan el pelo. También se liíle el ea- 
bellov la barba.

Se enseña á peinar, y se dá razón de buenas peinadoras.
Se sirven toda clase de postizos, á precios sumamente econó­

mico«.

A\cr mañana copiaron la línea telegráfica en- 
ira ‘Alsásua é Irurzun; pero á las tres °de la tarde 
estaba ya restablecida dicha comunicación.

Un grupo de hombres hizo fuego anteanoche al 
tren de mercancías cuando se hallaba á eso de las 
once en el kilómetro núm. 213. entre Irnrzun v 
Huarte-Araquil. hiriendo á un fogonero.

V a le n c ia .—La partida federal ruerte de unos 40 
hombres, al mando de Nicolás Liaza, entró en 
Castalia á las cinco y media de la mañana de 
ayer, sorprendiendo af vecindario, pero abandonó 
dicho pueblo á las ocho en dirección á Ibi.

C a s til la  la  V ie ja .—La pequeña partida que ha­
bia aparecido en Lena, parece sor que salió de 
aquel punto hácia las montañas. La persigue ac­
tivamente una columna de la Guardia civil.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

La Gaceta publica hoy los decretos admitiendo 
la dimisión que del cargo de gobernador civil ha 
presentado 1). Pedro Mata, y nombrando en su 
lugar á D. Joaquín Fiol.

Han sido nombrados gobernadores de Barcelona 
D. Eduardo de la Serna, que lo era de Cádiz, y de 
esta capital D. Faustino Moreno Portela, que lo 
era de Toledo.

Han sido nombrados mariscal de campo, el bri­
gadier de artillería D. Carlos Lopez del Hoyo ,v 
gobernador militar de Monjuich el brigadier don 
Ramon Lopez Blasos.

Ha sido nombrado rector de la universidad de 
la Habana, D. José Montero Ríos.

M I L I C I A  C I U D A D A N A .

Servicio nombrado par» el 21 de Diciembre, á las ocho de la 
noche, en el principal de la Milicia Ciududana. diputación pro­
vincial y Museo Arqueológico. quinto batallón.— Jefe de día, se­
ñor teniente coronel del décimo batallón, 0. Vicente Taberni- 
Has.—Capitán <le E. M , D. losé Leona ni

El brigadier jefe de E. M., 
CAKMO.NA.

S A N T O  D E L  D I A .

Sanio Tomas, ApósloL—Ayuno.—Témpora.—ordenes.

SEÑ A L A M IE N T O S P A R A  HOY.

Tesorería central.—Capón de bonos vencido en 50 de Junio, 
carpetas 557 á 550.—Bonos amortizados en 27 de Diciembre últi­
mo, factura 529,

Deuda pública.—Facturas del 5 por IDO consolidado, semestre 
de 50 de Junio último, primer sorteo, núms. 200.

Laja dé Depósitos.—intereses de carreteras de Marzo y Agosto, 
segundo semestre y anualidad de 1872. carpetas 25 á 50 dé señala­
miento.—Idem de’ resguardos al portador, segundo semestre «le 
1871, carpetas 4.220 á 4,250 de señalamiento —ídem id. primer 
semestre de 1872, bola 75 «le sorteo, carpetas 751 á 740 de señala­
miento.

BO LSA  DE M A D RID  D E L  20 .

PONDOS PÚBLICOS. UH. p.° C arret.y sociedades. un . p.

5 por 100 consolidado.. 26-4Ò Abril 1830, í.000.. . . 00-00
Títulos pequeños. . . . 2IÌ-4U Junio 1851,2.000.. . . 00-00
A fin de mes.................. 00-00 Aposto 1832. 2.000. . . 00-01)
Inscrip. d e l5 por 100... 00-00 Marzo 1855, 2.000.. . . 00-00
5 por 100 esterior. . . . 50-50 Julio 1850. 2.000. . . . 00-00
Material del Tesoro. . . 00-00 Obras públicas 1858.. 00-00
Personal......................... 00-00 Ferro-carriles 2.000.. 52-70
Sisas.. 00-00 id. nuevas 2.000. . . . 00-00Oblig. municipales.. . . 41-00 Id. iii. 20.000 00-00Empréstito Erlanger.. . 00-00 Id. nuevas 20.O00.. . . 00-00
Billetes hipotecarios.. . 105-20 Alar á «Santander.. . . nti-oii
id. Banco de Castilla.., 00-00 Banco de España.. 178-00
Bonos de 1 Tesoro, . . . 77-55
Cantidades pequeñas. . 00-00 Cambios.
V. Diciembre de 1872. . 00-00
Id. Marzo de 1875. . . . 00-00 Londres, á 90 d. f. . . 49-111
Dos vencimientos. . . . 00-00 París, á 8 «1. v. . . . 5-15
R. de la Caja de Dep.. . 00-00 Burdeos, á 8 d. v. . . . O-00

El consolidado interior lia subido 80 céntimos, el esterior 10, 
los billetes hipotecarios 14. los bonos 55 y los ferro-carriles 1*20»

E SP E C T A C U L O S DE HOY.

TEATRO NACION AL DE LA OPERA.—A las 8 Ip!.— F. 52 de 
abono.—T. l.° par.—Don Giovanni.

ESPAÑOL.—A las 81|2.—F. 98 de ab.—T.2.u par.—La razón de 
la fuerza.—Los parvulitos.

ZARZUELA.—A las 8 1¡2.—F. 99 de ab.—Cuarta sèrie.—T, 5.u 
impar.—Sueños de oro.

CIRCO.—A las 8 1|2.—F. 84 de ab.—T. 5 ."par.—Traidor incon­
feso y m ártir.—Concierto por los niños campanólogos.

VARIEDADES.—A las 81j2.—La costilla de Perez.—Ladrón y 
verdugo.—La venganza de un marido.—Chito».

NOVEDADES.—A las 8 1|2.—Mariana la vivandera.—Ejercicios 
por el Sr. Nàpoli.—Baile.

M ARTIN.—A las 8.—El nacimiento del-Mesías.
ESLAVA.—A las 8.—El ángel de los sáuces.—Una hora de prue­

ba.—La hebra de seda.—El álbum y el ramillete.— Baile.
RECREO.—A las 8.—La huérfana.—El rigor dé las desdichas.
CAPELLANES—A las 7.—El monaguillo de las Salegas.—La hija 

de su yerno.—¡Alza pilili!—El monaguillo de los Salegas.—¡Alza, 
pilili!—Baile.

M A D R ID .— 1 8 7 2 .
I m p r e n t a  d e  L a  N u e v a  E s p a ñ a .

Calle de Isabel la Católica, núm. 25

ARV ERTENCIA.—Siendo nuestra casa la primera que ha com­
prendido la necesidad en que se hallaba la capital de España «le 
un centro general de trabajos de peluquería, invitamos a las se­
ñoras de buen gusto á qne visiten de vez en cuando nuestros es­
caparates. seguras de que hallarán en ellos lodos los adelantos de 
la época.

Se mandan pedidos á provincias, y se remiten prospectos, bas­
tando para ello dirigirse, en una carta á la directora «le dicho es­
tablecimiento.

P e rfu m e ría .
Ninguna clase de elogios haremos á los artículos de perfume­

ría que enriquecen nuestro establecimiento, bastándonos única­
mente con enumerar algunas de las casas de que nos surtimos, 
como las de Afkinson. Patey, Clebery, Williams. Riegers. de Lon­
dres; y las de Violet. Roger. Gelle, lío lo t y Carlos Fay de Paris

Especialidad en jabones tinos de Iridacio, eold-cream. helio- 
tropo, emperatriz, Jo.kcy-cIub, etc. ele., y el trasparente de Wi­
lliams Riegers.

Gran surtido de estrados de los fabricantes antedichos.
Abundante surtido en blancos de camelias, em peratriz. lis y 

otros; recomendando como especialidad la Crema de la Hermo­
sura y la velutina en polvo.

Vinagres y aguas para el tocador.—Agua legitima de. Eiorida. 
Especialidad en aguas para conservar la dentadura y polvos para 
limpiarla.

Agua de Atenas y de quina para lavar la cabeza.
Tintes superiores para rubio, castaño y negro.
Pomadas, cosméticos y aceites para dar brillantez v evitar la 

caida del pelo.
Bonito surtido de almohadillas para perfumar la ropa, y estu­

ches conteniendo varios artículos de perfumería.—Brillantina, 
diamantina, pomada húngara y cosméticos para dar brillantez a 
la barba.—Gran surtido en batidores y lendreras de concha, mar­
fil, búfalo y goma.—Cepillos para ropa, cabeza, uñas y dientes. 
Esponjas finas para el tocador.

DE F E R N A N D E Z  Y R U IZ , 
P re c ia d o s ,  4 0 , y  R o m p e la n z a s , 2 ,  M adrid .

I o mas I.aralo y mejor de Madrid —Deposito de conservas ali­
menticia« de las mejores fábricas del Reino y esfranjeras. Quesos 
de todas clases Especialidad en vinos y licores del Reino y ex­
tranjeros. Almacén «le aceite y jabones, y fábrica de chocolates, 
tés y cafés.

S u c u rsa l, C a b a lle ro  de G ra c ia , 29 ,

Ayuntamiento de Madrid




